.i-4    »' 


<w'  '■  "»<  r  f 


4  Vn 


á^>^ 


^«íí*'- 


.*«;  m 


tt*^;r 


A^^i-^" 


.^'^1'C 


*>^ 


m^/^. 


,^>- 


z"^.  'íi. 


'  -*-,     ^ 


DOS  ROMANCES  ANÓNIMOS  DEL  SIGLO  XVI 


JUNTA  PARA  AMPLIACIÓN  DE  ESTUDIOS  E  INVESTIGACIONES  CIENTÍFICAS 

CENTRO  DE  ESTUDIOS  HISTÓRICOS 


DOS   ROMANCES  ANÓNIMOS 
DEL   SIGLO  XVI 


EL    SUENO    DE    FELICIANO    DE    SILVA 
LA    MUERTE    DE    HÉCTOR 


PUBLÍCALOS 
CON  UNA   INTRODUCCIÓN  Y   CON   SUS   FUKNTBS 

H.    THOMAS 

Bibliotecario  en  el  Museo  Británico. 


MADRID 

1917 


,  de  Fortanet,  Libertad  29.-Tel.  991. -Madrid 


INTRODUCCIÓN 


El  presente  opúsculo  se  debe  a  la  sugestión  del 
malogrado  D,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  el 
cual,  en  una  entrevista  que  tuve  con  él  hace  cinco 
o  seis  años,  me  recomendó  lo  publicase  como  am- 
pliación del  pasaje  subsiguiente  de  su  obra  Orígenes 
de  la  novela  (1): 

«A.lgún  escrúpulo  me  queda  en  cuanto  a  la  pater- 
nidad de  El  noveno  libro  de  Amadis  de  Gaula,  que 
es  la  crónica  del  muy  valiente  y  esforzado  Principe  y 
cauallero  de  la  Ardiente  Espada  Amadis  de  Grecia, 
hijo  de  Lisuarte  de  Grecia,  emperador  de  Gonstantino- 
pla  y  de  Trapisonda,  y  rey  de  Rodas,  que  tracta  de  los 
sus  grandes  hechos  en  armas  y  de  los  sus  altos  y  ex- 
traños amores,  del  cual  se  cita  vagamente  una  pri- 
mera edición  de  1530.  Don  Pascual  de  Gayangos, 


(1)  Nueva  Biblioteca  de  Autores  espaíioles,  tomo  i,  Intro- 
ducción: Tratado  histórico  sobre  la  primitiva  novela  españo- 
la, p.  CCLXII. 


cuya  pericia  bibliográfica,  y  más  en  este  género  de 
libros,  no  hay  para  qué  encarecer,  afirmaba  que  en 
algún  ejemplar  visto  por  él  estaba  el  nombre  de  Fe- 
liciano de  Silva.  Por  mi  parte  no  he  podido  encon- 
trar otro  que  el  del  sabio  Alquife,  fabuloso  autor  de 
tal  historia.  Tampoco  el  estilo  se  parece  mucho  al  de 
D.  Florlsel;  es  mejor  y  sobre  todo  más  llano,  y  re- 
cuerda algo  el  del  primer  Lisuarte,  no  siendo  impo- 
sible que  ambas  obras  hayan  salido  de  la  misma 
mano.  Pero  si  cierto  Sueño  de  amo)',  compuesto  por 
Feliciano  de  Silva  en  prosa  y  puesto  en  verso  por  un 
apasionado  suyo  (rarísima  pieza  gótica  que  vio  Gía- 
yangos  en  Inglaterra),  coincide  con  otro  Sueño  sobre 
el  mismo  tema  que  se  encuentra  al  fin  de  la  primera 
>•  parte  de  Amadis  de  Grecia  ^  la  opinión  de  nuestro 
doctísimo  bibliógrafo  podrá  adquirir  caracteres  de 
evidencia.  Hasta  entonces  procede  suspender  el  jui- 
cio y  considerar  el  Amadis  de  Grecia  como  anó- 
nimo.» 

Esta  «rarísima  pieza  gótica  que  vio  Gayangos  en 
Inglaterra»  se  halla  todavía  en  ese  país;  en  efecto, 
está  ahora  a  disposición  de  todos  los  amantes  de  las 
letras  españolas  en  la  biblioteca  del  Museo  Británi- 
co. Es  un  folleto  de  diez  y  seis  hojas  en  cuarto,  y 
lleva  la  fecha  de  1544,  pero  no  cita  el  nombre  de 
lugar  ni  el  de  su  impresor.  Sin  embargo,  se  puede 
afirmar  que  fué  impreso  en  Salamanca,  en  casa  de 
Juan  de  Junta. 


Como  prueba  de  tal  aserto  basta  mencionar  el  si- . 
g'uiente  libro,  que  se  halla  también  en  el  Museo  Bri- 
tánico, y  cuya  portada,  impresa  en  rojo  y  negro, 
como  la  del  Sueño  de  Feliciano  de  Silva,  reza  así: 

%     TRATADO       DE       CUENTAS:        HE- 

cho  por  el  licenciado  diego  del  castillo: 
natural  déla   ciudad    de  molina  .    en 
el  qual  se  contiene  que  cosa  es  cuen- 
ta :  y  a  quien  :  y  como  an  de  dar 
la  cuenta  los  tutores:   y 
otros  administradores 
de  bienes  ágenos, 
obra  muy  ne- 
cessaria  y 
provechosa .  la  qual  el  hizo  en  latín  :  y  assi 
la  presento  al  rey  nuestro  señor.  y  por- 
que  parescio  a    su   magestad  que 
puesta  en  romance   seria   mas 
general:    por    su   manda- 
do   LA    TRASLADO    EN 
NUESTRA     LEN- 
GUA CASTE- 
LLANA. 
1542.  (1) 

En  el  colofón  se  lee: 


(1)  Las  palabras  «Diego  del  castillo:  natural  déla  ciudad  de 
Molina»,  «Rey  nuestro  señor»,  y  la  fecha  1542,  van  impresas 
en  neg-ro,  como  también  la  cruz  y  el  párrafo. 


^     A  qu  i     se     da     f  i  n     ala    presente 
obra  y  tratado  de  cuentas,  hecho  ¡Jor  el  licen- 
ciado Diego  del  castillo:  natural  déla 
ciudad  de  Molina  .   Fue  impres- 
so  en  Salamanca  por  Juan 
de  junta  impresar  de  li- 
bros .  Acabóse  a.  xv. 
dias  del  mes  de 

Junio.  Año 

de.   M.   D.   xlii. 

Arios. 

Este  Tratado  de  cuentas  y  el  Sueño  de  Feliciano 
de  Silva  están  impresos  con  los  mismos  caracteres, 
y  cada  uno  lleva  en  la  portada  una  orla  idéntica  en 
cuatro  partes;  en  la  parte  inferior  aparece  la  marca 
del  impresor  Juan  de  Junta  (1), 


(1)  Como  se  ve  en  la  portada  del  Sueño,  la  marea  del  im- 
presor es  un  escudo  con  las  letras  lA.  Este  escudo  se  usaba  ya 
a  principios  del  siglo  xvi  en  los  libros  impresos  en  Salamanca 
por  Hans  Giesser  de  Selig-enstadt,  y  las  letras  I A  representan 
J(uan)  A(lemán),  segiin  el  libro  del  Dr.  Konrad  Haebler:  Spa- 
nische  und  portugiesische  Bücherzeichen  des  XV.  und  XVI. 
Jahrhunderts .  Más  tarde  pasó  a  poder  de  Juan  de  Junta,  j 
forma  el  centro  de  varios  ornamentos  usados  por  él  (como  por 
ejemplo  en  el  facsímil],  y  entonces  las  letras  lA  pueden  repre- 
sentar J(uan  de  Junta)  y  A(lejandro  de  Canova),  sti  consocio. 
El  Sr.  Dr.  Haebler  reproduce  en  su  libro  susodicho  tres  de 
estos  ornamentos,  uno  de  los  cuales  se  halla  al  final  del  Trata- 
do de  cuentas  de  Diego  del  Castillo.  Después  de  la  mvierte  de 
Juan  de  Junta  este  mismo  ornamento  se  usaba  en  los  libros 
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A  continuación  hemos  reimpreso  el  Sueño  de  Fe- 
liciano de  Silva  según  el  ejemplar  del  Museo  Británi- 
co (1),  acompañándolo  con  el  texto  del  Sueño  saca- 
do del  noveno  libro  de  Amadis  de  Gaula.  Hecha  la 
comparación  de  los  dos,  consta  que  el  Sueño  de  Fe- 
liciano de  Silva  puesto  en  metro  castellano  por  un  su 
cierto  servidor  coincide  con  el  del  Amadis  de  Grecia. 
De  modo  que  ya  la  opinión  de  D.  Pascual  de  Cla- 
yangos  «adquiere  caracteres  de  evidencia».  Efecti- 
vamente, para  considerar  el  Amadis  de  Grecia  como 
obra  de  Feliciano  de  Silva,  no  hacía  falta  esta  nue- 
va evidencia.  En  las  cuatro  primeras  ediciones  del 
noveno  libro  de  Amadis  (la  de  Cuenca,  1530(2);  la  de** 
Burgos,  1535,  y  las  de  Sevilla,  1542  y  1549)  se  cita 


impresos  en  Burgos  por  su  hijo  Felipe  de  Junta,  pero  con  una 
sola  letra  en  el  escudo,  la  F,  en  vez  de  las  letras  lA.  Más  tar- 
de aún,  por  ejemplo  en  la  famosa  edición  de  la  Crónica  par- 
ticular del  Cid,  impresa  en  Burg-os  en  el  afio  de  1593  por  Fe- 
lipe de  Junta  3'  su  compañero  Bautista  Varesio,  el  escudo 
lleva  las  letras  IV^  en  vez  de  la  F.  Estas  letras  IV  deben  sig-ni- 
ticar  J(unta)  y  V(ai-esio). 

(1)  Va  fielmente  reproducido  el  texto,  sin  más  modificacio- 
nes que  el  empleo  de  mayúsculas  y  puntuación,  según  el  uso 
moderno;  sustituímos  asimismo  la  tilde  nasal  por  n  o  m,  según 
los  casos,  y  deshacemos  la  confusión  antigua  de  la  v  y  la  u, 
usando  siempre  la  primera  cuando  es  consonante  y  la  segun- 
da cuando  vocal. 

(2)  Hay  un  ejemplar  en  la  Landesbibliothek  de  Stuttgart. 
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el  nombre  de  Feliciano  de  Silva  (1).  Verdad  es  que 
éste  no  se  señala  como  autor  — pues  quien  se  supo- 
ne serlo  es  el  sabio  Alquife — ,  sino  como  traductor; 
pero  sabido  es  que  en  libros  de  esta  índole  el  que 
se  da  por  traductor  es  el  verdadero  autor. 

Ahora  bien,  Feliciano  de  Silva  compuso  el  libro 
noveno  de  Amadís,  así  como  también  los  libros  dé- 
cimo y  undécimo  de  la  serie,  y  este  mismo  libro  no- 
veno, y  hasta  el  Sueño  que  estamos  considerando, 
ofrecen  indicios  vehementes  de  que  es  también  au- 
tor del  séptimo  libro.  Nos  permitimos,  pues,  reunir 
aquí  estas  pruebas. 

Inmediatamente  después  del  prólogo  del  libro  no- 
veno de  Amadis  encontramos  el  párrafo  subsiguien- 
te, con  la  rúbrica  «El  corretor  déla  emprenta  al 
lector» : 

«No  te  engañe  discreto  lector  el  nombre  deste  li- 
bro diziendo  ser  Amadis  de  G-recia  z  noveno  libro 
de  Amadis  de  Gaula:  porque  el  octavo  libro  se  lla- 
ma Amadis  de  Grecia  enlo  qual  ay  error  enlos  auc- 
tores:  porque  el  que  hizo  el  octavo  libro  de  Amadis 
y  le  puso  nombre  de  Amadis  no  vio  el  séptimo:  z  si 
lo  vio  no  lo  entendió  ni  supo  continuar:  porque  el 


(1)  Es  justo  añadir  aqui  que  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo, 
habiendo  más  tarde  visto  un  ejemplar  completo  de  Amadis  de 
Grecia,  reconoce  como  autor  de  él  a  Feliciano  de  Silva.  Véan- 
se sus  Adiciones  y  Rectiñcaciones,  ohra  citada,  ps.  dxxviii  y 

DXXIX. 
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séptimo  que  es  Lisuarte  de  grecia  y  Perion  de  Gaula 
hecho  por  el  mismo  auctor  deste  libro  en  el  capitu- 
lo ultimo  dize  aver  nacido  el  donzel  déla  ardiente 
espada  hijo  de  Lisuarte  de  grecia  y  déla  princesa 
Onoloria:  el  qual  se  llamo  el  cavallero  déla  ardiente 
espada  y  después  Amadis  de  Grecia  de  quien  es  este 
presente  libro.  Assi  que  se  continua  del  séptimo  este 
noveno  y  se  avia  de  llamar  octavo:  z  porque  no 
oviesse  dos  octavos  se  llama  el  noveno:  puesto  que 
no  depende  del  octavo  sino  del  séptimo  como  dicho 
es.  Y  fuera  mejor  que  aquel  octavo  fenesciera  enlas 
manos  de  su  auctor  y  fuera  abortivo  que  no  saliera 
a  luz  a  ser  juzgado  z  a  dañar  lo  enesta  gran  genea- 
logía escripto:  pues  daña  a  si  poniendo  confusión 
en  la  decendida  z  continuación  délas  hystorias. 
Vale.» 

En  este  párrafo  se  afirma  categóricamente  que  el 
autor  del  libro  séptimo  es  el  mismo  que  el  del  libro 
noveno,  es  decir,  Feliciano  de  Silva.  Pero  las  pala- 
bras «hecho  por  el  mismo  auctor  deste  libro»  han 
sido  interpretadas  de  otra  manera,  y  no  ha  mucho, 
por  una  de  las  más  altas  autoridades  en  semejante 
materia.  Vuelvo  a  citar  al  Sr.  Menéndez  y  Pe- 
layo  (1): 

«Las  palabras  del  corrector  del  libro  noveno  de 
Amadis,  afirmando  que  había  salido  de  la  misma 


(1)     Obra  citada,  p.  cclx. 
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pluma  que  el  séptimo,  deben  entenderse  no  de  Feli- 
ciano de  Silva,  que  se  daba  por  mero  traductor, 
sino  del  fabuloso  autor  griego,  que  en  ambos  se  su- 
ponía ser  «el  gran  sabio  de  las  Mágicas,  Alquile», 
marido  de  Urganda  la  Desconocida,  que  moraba  en 
la  ínsula  de  los  Gimios.» 

Mas  ¿por  qué  deben  entenderse  estas  palabras  del 
corrector  no  de  Feliciano  de  Silva,  sino  del  fabulo- 
so autor  griego  Alquife?  ¿Quién  es  ese  corrector  de 
la  emprenta?  No  cabe  duda  de  que  quien  habla  aquí 
es  un  ser  de  carne  y  hueso,  que  denuncia  un  agra- 
vio, 3^  se  identifica  con  cada  palabra  que  escribe, 
incluyendo  las  que  afirman  que  el  libro  séptimo  está 
«hecho  por  el  mismo  auctor  deste  libro».  Claro  está 
que  aquí  se  trata  de  uno  que  tiene  interés  personal 
en  el  libro  séptimo  de  Amadis,  y  que  se  hace  cargo 
de  la  dificultad  en  continuarlo,  visto  que  el  libro 
octavo  de  Juan  Díaz  da  fin  a  los  principales  perso- 
najes necesarios  para  la  continuación.  Casi  sería  tan 
extravagante  suponer  que  el  corrector  de  la  em- 
prenta piensa  en  el  fabuloso  autor  griego  Alquife 
cuando  reprueba  a  Juan  Díaz  por  haber  puesto  con- 
fusión en  las  historias,  como  creer  que  Cervantes 
tiene  en  cuenta  a  Cid  Hamete  Benengeli  cuando 
zahiere  al  autor  de  la  falsa  segunda  parte  del  Qui- 
jote. ¡No!  Hay  que  identificar  al  corrector  de  la  em- 
prenta con  el  autor  del  libro,  y  en  ambos  a  Felicia- 
no de  Silva. 
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Esta  identificación  está  apoyada  en  un  pasaje  al 
final  del  Sueño  narrado  en  el  libro  noveno  de  Ama- 
dís,  y  que  reproducimos  al  pie.  Este  sueño  no  lo 
sofió  Alquife,  pero  sí  Feliciano  de  Silva  (como  dice 
su  servidor),  y  contiene  lo  siguiente,  donde  Felicia- 
no de  Silva  se  hace  interpelar: 

«Y  estando  en  este  dulzor  y  gran  gloria,  mi  se- 
ñora me  hablo  en  esta  suerte.  Yo  se  que  una  de  las 
cosas  porque  has  sacado  tan  bien  al  natural  los 
amores  de  aquellos  preciados  caballeros  Lisuarte,  ■ 
y  Perion,  y  Amadis  de  Grecia,  fue  por  la  experien- 
cia de  los  que  tu  por  mi  causa  pasas,  y  se  que  tie- 
nes gran  congoja  por  saber  de  la  parte  segunda  de 
esta  grande  historia.» 

En  este  párrafo  se  asevera  de  Feliciano  de  Silva, 
y  no  de  Alquife,  que  había  «sacado  al  natural  los 
amores  de  Lisuarte,  y  Perion,  y  Amadis  de  Grecia»; 
es  decir,  que  había  escrito  el  libro  séptimo  de  Ama- 
dis (Lisuarte  y  Perion)  (1)  y  la  primera  parte  del 
libro  noveno  (Amadis  de  Grecia).  En  resumen,  com- 
binando con  inteligencia  las  palabras  del  corrector 
de  la  emprenta  y  las  del  autor  del  Sueño,  es  ineluc- 


(1)  El  séptimo  libro  de  Amadis  de  Gaula  que  trata  de  los 
grandes  fechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Grecia,  fijo  de  Es- 
plandian  y  assi  mesmo  de  los  de  Perion  de  Gaula.  Se\'illa,  por 
Joan  Várela  de  Salamanca,  1514.  (Gallardo,  Ensayo,  núme- 
ro 380.) 
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table  la  conclusión  que  Feliciano  de  Silva  escribió 
el  libro  séptimo  de  Amadís. 

Mas  queda  aún  otro  reparo  que  desvanecer.  Ha- 
blando de  la  atribución  del  libro  séptimo  a  Felicia- 
no de  Silva,  dice  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (1):  «Al- 
gunos le  han  atribuido  a  Feliciano  de  Silva,  pero  en 
1514  no  debía  de  tener  edad  para  escribir  tales  his- 
torias, pues  la  más  antigua  de  las  que  se  conocen 
por  suyas  es  de  1632»,  afio  en  que  apareció  en  Va- 
lladolid  Florisel  de  Xiquea  (2). 

Como  ya  hemos  visto,  la  primera  edición  del  li- 
bro noveno  de  Amadís  (Amadís  de  Grecia)  es  la  de 
Cuenca,  de  1530;  de  modo  que  entre  la  publicación 
de  los  libros  séptimo  y  noveno  existe  un  intervalo 
de  diez  y  seis  años.  Pero  lejos  de  servir  de  reparo 
este  intervalo,  concuerda  perfectamente  con  lo  que 
leemos  en  el  prólogo  del  libro  noveno.  Hacia  el  final 
de  este  prólogo  el  supuesto  traductor  y  verdadero 
autor,  Feliciano  de  Silva,  dice  de  la  crónica  de  Ama- 
dís de  Grecia  (libro  noveno): 

«la  qual  en  estraña  lengua  con  la  antigüedad  del 
todo  se  perdiera  si  con  la  afición  que  a  sus  padres 


(1)  Obra  citada,  ji.  cclx. 

(2)  Obra  citada,  p.  cclxiii.  «En  1532,  y  ya  declarando  el 
nombre  de  Feliciano,  aiiareció  en  Valladolid  La  coronica  de 
los  nniy  valientes  y  esforzados  e  invencibles  cavalleros  don 
Florisel  de  Niquea  y  el  fuerte  Anaxartes.» 
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tuve  que  con  no  menos  trabajo  su  coronica  en  mi 
niñez  passe  z  corregí  la  suya  no  corrigiera  z  sa- 
cara.» 

He  aquí  a  Feliciano  de  Silva  que  pretende  otra 
vez  haber  traducido  — es  decir,  escrito —  un  libro 
anterior,  el  libro  séptimo,  y  «en  su  niñez»;  resulta, 
pues,  que  no  hay  discrepancia  en  sus  declaraciones, 
lo  que  sería  muy  extraño  si  se  tratase  de  una  super- 
chería literaria  del  siglo  xvi. 

Queda,  pues,  probado  que  el  libro  séptimo  de 
Amadís  de  Gaula  lo  escribió  Feliciano  de  Silva,  au- 
tor también  de  los  libros  noveno,  décimo  y  undéci- 
mo de  la  serie. 

Ahora  podemos  consagrar  nuestra  atención  al 
Sueño  de  Feliciano  de  Silva  puesto  en  metro  castella- 
no por  un  sit  cierto  servidor.  Hay  que  convenir  que 
el  mérito  literario  de  este  romance  es  muy  escaso, 
pues  no  añade  nada  al  texto  original,  viniendo  a  ser 
únicamente  una  paráfrasis  bastante  exacta  del  ca- 
pítulo que  le  corresponde  en  Amadís  de  Grecia. 

Al  principio,  comparando  el  romance  con  este  ca- 
pítulo en  una  de  las  dos  ediciones  que  tenía  a  raí 
disposición  — la  de  Lisboa  de  1586 — ,  me  pareció 
que  el  poeta  anónimo  había  aportado  el  pasaje  (1) 
que  contiene  los  doce  mandamientos  del  dios  del 


(1)    Desde  «diziendo  nadie  ser  digno...»  hasta  «...  con  la  del 
descoronado». 
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amor.  Pero  volviendo  a  la  otra  edición  — la  de  Se- 
villa de  1542,  y  quizá  por  la  fecha  la  que  usó  nues- 
tro poeta — ,  encontré  el  original  de  este  pasaje  en 
una  columna  de  texto  (1)  omitida  en  la  edición 
de  1586,  Este  pasaje  fué  suprimido,  ya  sea  por  la 
Inquisición  portuguesa  en  la  edición  de  Lisboa,  o 
ya  por  la  Inquisición  española  en  alguna  edición  an- 
terior que  sirvió  de  modelo  a  los  editores  portugue- 
ses. Es  probable  que  el  censor  eclesiástico  hubiera 
pasado  la  parodia  inofensiva  de  los  «diez  manda- 
mientos» si  no  le  hubieran  escandalizado  las  alaban- 
zas del  dios  del  amor:  «este  es  mi  hijo  muy  amado, 
con  el  qual  yo  mucho  me  he  gozado»,  frase  que  con 
razón  le  parecería  blasfema  y  sería  la  causa  de  la 
supresión  de  todo  el  contexto. 

Naturalmente,  no  se  le  puede  tachar  de  falta  de 
originalidad  a  un  imitador  — pues  al  calificarse  él 
mismo  así,  desarma  la  crítica — ,  pero  sí  de  la  falta 
de  destreza,  de  que  da  pruebas  un  poco  más  adelan- 
te de  los  «doce  mandamientos».  Estando  el  sueño 
escrito  en  la  primera  persona,  era  forzoso  que  el  ser- 
vidor de  Feliciano  de  Silva  se  identificase  con  su 
maestro  en  la  versión  métrica,  pues  sigue  llamán- 
dola el  Sueño  de  Feliciano  de  Silva.  En  efecto,  así 
lo  hace  hasta  llegar  al  punto  donde  la  señora  de  Fe- 


(1)    Desde  «z  alleg'ado  alli  me  dixo...»  hasta  «...  aver  errado 
contra  niníruno». 
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liciano  de  Silva  le  habla  de  esta  suerte:  «Yo  se  que 
una  de  las  cosas  porque  has  sacado  tan  bien  al  na- 
tural los  amores  de  aquellos  preciados  caballeros 
Lisuarte,  y  Perion,  y  Amadis  de  Grecia,  fue  por  la 
experiencia  de  los  que  tu  por  mi  causa  pasas».  Aquí, 
olvidándose  de  la  previa  identificación,  trae  al  sue- 
ño lo  que  en  realidad  es  un  panegírico  del  mismo 

soñador: 

«Yo  se  una  de  las  causas 
porque  te  as  aficionado  ^ 

a  Feliciano  de  Silva: 
es  porque  uvo  sacado 
los  amores  de  Amadis 
como  hombre  esperimentado, 
y  porque  tienes  desseo 
de  averie  en  algo  ymitado...» 

Resulta,  pues,  que  cuando,  pocas  líneas  después, 
viene  a  hablar  del  hallazgo  de  la  Segunda  jmrte  de 
Amadis  de  Grecia,  se  ve  obligado  a  callar  el  nombre 
del  libro,  robando  así  de  todo  sentido  al  resto  del 
romance. 

Antes  de  terminar  esta  parte  de  nuestra  tesis, 
téngase  en  cuenta  la  mención  de 

«Juan  Eodri<;uez  del  Padrón, 
el  muy  leal  enamorado», 

tanto  por  Feliciano  de  Silva  como  por  el  su  cierto 
servidor  (1). 


(1)    Véanse  las  páginas  38  y  67. 
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Juan  Rodríguez  del  Padrón  o  de  la.Cámara  debió 
tener  algún  inrterés  para  Feliciano  de  Silva,  por  ser 
el  autor  de  la  novela  semieaballeresca  El  siervo  li- 
bre de  amor,  que  puede  haber  influido  en  sus  propias 
novelas;  y  debió  llamar  la  atención  del  autor  del 
Sueño  puesto  en  metro  castellano,  por  ser  tal  vez  el 
primer  poeta  español  que  firmó  un  romance  con  su 
propio  nombre, 

Al  final  del  Sueño  de  Feliciano  de  Silva  añade  el 
poeta  anónimo  otro  romance  sobre  la  muerte  de 
Héctor,  que  se  relaciona  con  su  compañero  por  el 
sueño  de  Andrómaca,  al  cual  da  tanta  importancia 
el  autor.  Este  romance  es  de  más  valor  intrínseco 
que  el  anterior,  pues  los  concernientes  a  la  historia 
de  Grecia,  y  sobre  todo  los  que  se  refieren  a  tiem- 
pos más  remotos,  son  bastante  raros.  Puede  muy 
bien  añadirse  el  nuestro  a  los  pocos  ya  colecciona  - 
dos  en  el  Romancero  de  Duran. 

Es  también  posible  que  el  autor  demuestre  algo 
más  de  originalidad  en  su  manera  de  tratar  este 
asunto  que  en  el  Sueño  de  Feliciano  de  Silva.  El  ro- 
mance se  supone  estar  basado  sobre  «los  más  ver- 
daderos historiadores  de  las  guerras  troyanas». 
Quienesquiera  que  éstos  sean,  lo  cierto  es  que  Ho- 
mero, que  aun  no  había  sido  traducido  al  castella- 
no, no  se  encuentra  entre  ellos.  Tampoco  el  autor 
del  Libro  de  Alixandre,  en  el  cual  por  primera  vez 
aparece  la  guerra  de  Troya  en  la  literatura  caste- 
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llana.  Que  Homero  gozaba  entonces  de  reputación, 

se  ve  por  la  cita: 

«veyen  que  clon  Omero  non  mintiera  en.  nada, 
todo  quanto  dixiera  fuera  verdat  pronada»  (1). 

Pero  por  lo  general  fué  relegado  al  olvido  en  la 
Edad  Media,  y  reemplazado  por  las  historias  de 
Dictys  de  Creta  y  Dares  de  Frigia,  imaginarios  tes- 
tigos de  los  hechos  que  narran,  aunque  con  tenden- 
cias opuestas.  Forman  estas  historias  la  base  del 
Román  de  Trole  de  Benoit  de  Sainte-More  (hacia 
1160),  cuya  traducción  castellana  lleva  un  prefacio 
que  demuestra  hasta  qué  punto  había  caído  en  des- 
crédito el  valor  histórico  de  los  poemas  de  Homero: 
«Todos  aquellos  que  verdadera  mientre  quisierdes 
saber  la  estoria  de  Troya,  non  leades  por  vn  libro 
que  Omero  fizo,  et  dezir  vos  he  por  qual  razón: 
sabet  que  Omero  fue  vn  grand  sabidor,  e  fizo  vn  li- 
bro en  que  escriuio  toda  la  estoria  de  Troya,  assy 
como  el  aprendió;  et  puso  en  el  como  fuera  cercada 
e  destruyda,  e  que  nunca  después  fuera  poblada. 
Mas  este  libro  fizo  el  después  mas  de  eient  annos 
que  la  villa  fue  destruyda;  et  por  ende  non  pudo 
sauer  verdadera  mente  la  estoria,  nin  como  passa- 
ra.  Et  fue  después  aqueste  libro  quemado  en  Atenas 
por  mentiroso.  Mas  aquel  que  verdaderamente  es- 
criuio la  estoria  de  Troya  en  como  passo,  fue  Day- 


(1)     FA  Libro  de  Alixandre,  copla  307  (edición  de  1906). 
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res,  que  era  natural  de  dentro  déla  cibdat,  e  estudo 
presente  a  todo  el  destruymiento,  e  veya  todas  las 
batallas  e  los  grandes  fechos  que  se  y  fazian.  Et  es- 
criuia  siempre  de  noche  por  su  mano  en  qual  guisa 
el  fecho  passaua  de  dia...»  (1). 

Una  refundición  latina  del  Román  de  Troie,  hecha 
por  Guido  delle  Colonne  hacia  fines  del  siglo  xiii, 
fué  traducida  al  castellano  con  el  título  de  Crónica 
Troyana.  De  dicha  refundición  se  conocen  varias 
versiones;  pero  la  que  fué  impresa  en  1490,  y  reim- 
presa muchas  veces  después,  era  para  un  español 
del  siglo  XV  la  autoridad  más  accesible  en  «mate- 
ria de  Troya».  Por  esta  razón  reproducimos  más 
abajo  el  capítulo  en  que  se  relata  la  muerte  de 
Héctor,  para  que  el  lector  pueda  juzgar  hasta  qué 
punto  depende  de  la  Crónica  Troyana  el  servidor  de 
Feliciano  de  Silva.  A  decir  verdad,  éste,  o  se  valió 
de  otras  fuentes  de  información,  o  bien  demostró 
originalidad  y  buen  gusto  en  el  desarrollo  de  su 
tema. 

No  ofrece  duda  alguna  el  romance  — como  sucede 
en  la  Crónica  Troyana — ■  sobre  el  tratamiento  del 
cadáver  de  Héctor  por  Aquiles.  De  aquí  que  Andró- 


(1)  Véase  el  importante  estudio  de  Antonio  G.  Solalinde 
sobre  Las  versiones  españolas  del  «Eomaii  de  Troie».  (lievis- 
ta  de  Filología  Española,  tomo  iii ,  cuaderno  2.°,  ps.  158-9; 
1916.) 
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maca  no  tiene  en  la  Crónica  más  que  un  sueño  des- 
agradable, mientras  que  en  el  romance  se  encuen- 
tra libre  para  soñar  de  antemano  lo  que  más  tarde 
fué  trágica  realidad.  De  la  pelea  misma,  sólo  se  con- 
serva lo  esencial  en  el  romance,  y  la  razón  por  la 
cual  Héctor,  desatendiendo  las  órdenes  del  rey  su 
padre,  se  mete  en  el  combate,  aparece  aquí  con  más 
relieve  que  en  la  Crónica.  En  la  versión  métrica  hay 
varios  rasgos  artísticos  que  pertenecen  al  verdade- 
ro romance  popular.  Por  ejemplo,  al  comienzo  se 
nos  dice  el  número  exacto  de  los  combates  librados, 
y  en  la  escena  en  que  Andrómaca  y  sus  parientes 
interceden  ante  Príamo,  en  vez  de  Elena  a  secas, 

se  lee: 

«...la  linda Eleua 

con  París  su  enamorado.» 

Cuando  se  le  prohibe  combatir,  Héctor  se  queda 
lleno  de  despecho,  no  en  el  real  palacio,  como  dice 
la  Crónica,  sino  en  el  rico  alcázar.  Y  cuando  al  final 
él  cae,  cae  herido  «debaxo  del  braco»,  un  lugar  algo 
menos  prosaico  que  la  «parte  detras»,  según  la  Cró- 
nica. Estos  rasgos  pudieran  ser  originales  del  poeta 
anónimo;  pero  el  hecho  de  que  en  el  romance  ante- 
rior éste  imitase  tan  servilmente  al  original,  nos 
hace  sospechar  que  también  en  este  caso  tal  vez  lo 
encontró  todo  dispuesto  en  alguna  versión  popular 
más  antigua. 

Aunque  no  es  posible  pretender  que  estos  dos  ro- 
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manees  tengan  algún  valor  literario,  es  de  esperar 
que  lo  que  queda  expuesto  referente  a  ellos  justifi- 
que nuestro  esfuerzo  en  ofrecer  su  estudio  a  los  lec- 
tores modernos. 
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FACSÍMIL     DE     LA     PORTADA 
^Tamaño  original:  175  x  IIG  mm.) 


SUEÑO    DE    AMOR 


SUEÑO  DE  AMOR 


Entre  sierras  y  montañas 
desiertas  y  sin  poblado, 
con  hambre,  sed  y  fatiga 
nn  año  avia  caminado, 
comiendo  solas  rayzes 
que  con  trabajo  uve  liallado, 
y  beviendo  déla  fuente 
que  an  mis  ojos  destilado, 
hasta  que  a  una  floresta 
muy  cansado  uve  lleg-ado, 
tan  poblada  de  arboleda 
quanto  el  suelo  muy  sembrado 
de  verdes  plantas  y  flores, 
con  dulces  fuentes  regado. 
En  medio  desta  floresta 
un  hondo  valle  he  hallado, 
a  do  vi  un  cavallero 
de  fuertes  armas  armado, 
encima  de  sii  cavallo, 
al  parecer  muy  cansado. 
Preguntó  me  que  a  donde  yva 
tan  solo  y  desamparado. 
Dixele:  «voy  por  salir 
deste  valle  tan  cerrado». 
«Pues  en  vano  te  trabajas», 
dixo  muy  apressurado, 
«qxie  este  valle  es  déla  pena 
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y  ning'un  fin  le  es  hallado; 

mas  porque  con  g-ran  constancia 

hasta  aqui  as  caminado, 

para  seg-iiir  tu  camino 

serás  de  mi  acompañado, 

que  sin  mi  tu  no  pudieras 

dexar  de  ser  contrastado 

de  muy  bravos  enemigos», 

por  quienes  era  guardado 

el  camino  trabajoso 

de  aquel  valle  tan  cercado. 

Dixe  le  que  agradecía 

el  socorro  que  me  a  dado, 

rogando  le  que  me  dixesse 

el  nombre  que  le  avian  dado. 

Eespondio  me  con  paciencia 

Cufrimiento  ser  llamado. 

Assi  fuymos  adelante, 

llevando  le  yo  a  mi  lado. 

hasta  que  de  aj'  a  una  pie(,'a 

que  assi  ovimos  caminado, 

nos  a  altraves  del  camino 

una  donzella  salteado, 

muy  flaca  y  dessemejada 

y  vestida  de  leonado, 

dando  tan  rezios  sospiros, 

sin  jamas  aver  cessado, 

que  cada  uno  parecía 

el  alma  aver  le  arrancado; 

sin  color  de  nuig-er  biva, 

mas  de  muerto  sepultado. 

La  qual  sin  mas  me  dezir 

comigo  se  uvo  abra(,-ado, 

y  con  sus  ñudosas  manos 

tan  rezio  me  uvo  apretado, 

que  mi  pecho  y  mis  espaldas 

casi  se  uvieeron  juntado. 
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¡Que  sintiera  el  cordón  (1), 

viendo  se  tan  afrentado! 

El  qual,  ann  que  con  fatiga 

se  viesse  y  tan  aquexado, 

bien  conoció  a  la  donzella, 

que  otras  vezes  le  avia  hablado, 

qne  su  nombre  era  Cong'oxa, 

según  la  que  me  avia  dado, 

siendo  siempre  de  sus  manos 

en  tanto  grado  acossado, 

que  ya  la  muerte  desseava 

para  ser  de  essa  librado, 

si  a  desora  no  viniera 

otro  cavallei'o  armado, 

encima  de  un  gran  cavallo 

mas  ligero  que  un  venado, 

trayendo  en  un  palafrén 

una  donzella  a  su  lado 

tan  hermosa  como  fea, 

y  el  palafrén  muy  cansado, 

armada  de  fuertes  armas 

con  señas  de  colorado. 

Con  la  priessa  que  traya 

habló  muy  apressurado: 

«Esfor(;ad,  buen  Cufrimiento, 

pues  \"0  soy  a  vuestro  lado». 

Entonces  mi  cavallero, 

que  estava  muy  fatigado 

con  la  fuerza  que  Congoxa 

le  avia  tan  mal  parado, 

tornóse  a  abra(,>ar  comigo, 

aun  que  harto  desmayado. 

Yo  mire  ala  donzella 

que  a  Cufrimiento  avia  hablado, 

la  qual  en  im  fuerte  escudo, 


(1)    Sic;  debe  decir  corazón.  Véase  el  original  en  prosa. 
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que  al  cuello  traya  col.ü'ado, 
tenia  una  •  f .  y  una  .  e . 
escripias  de  colorado, 
por  las  qiiales  couoci 
ser  la  Fe:  con  que  esforzado 
me  abracé  con  Cufrimiento, 
siendo  de  nuevo  apremiado 
de  las  manos  de  Congoxa. 
que  nunca  me  avia  dexado, 
con  tanto  dolor  y  pena 
que  yo  alli  uviera  acabado, 
si  a  esta  hora  no  dixera 
aqnel  cavallero  armado: 
«¡Que  es  esto,  buen  amador! 
¿Como  estays  tan  desmayado? 
O  vos  no  me  conoceys, 
o  no  soys  enamoi*ado. 
Yo  ala  boz  abrí  los  ojos, 
que  ya  los  avia  cerrado, 
y  conoci  al  cavallero 
que  Pensamiento  es  llamado, 
(aun  que  muchos  dias  avia 
que  de  mi  era  enajenado), 
porque  una  hermosa  figura 
en  su  escudo  avia  pintado, 
por  la  qual  me  hizo  ageno 
de  mi  mesmo  inuj^  de  g-rado; 
cuya  vista  me  causó 
tanta  g-loria  que  ensalmado 
la  cruel  donzella  Congoxa 
en  g-loria  se  uvo  mudado, 
ala  qual  yo  maldezia 
porque  assi  avia  afloxado, 
pensando  que  me  dexava 
para  ser  mas  apretado; 
mas  quanto  mas  me  apretava, 
tanto  mas  era  alegrado. 
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viendo  delante  la  causa 
por  quien  todo  era  causado, 
teniendo  a  Cong'oxa  en  nada, 
aun  qvie  me  avia  atormentado, 
mas  porque  ya  le  faltava 
lo  que  de  mi  era  desseado, 
que  por  lo  que  yo  podia 
ser  de  sus  fuerzas  dañado. 
La  qual  como  conocida 
g-randes  bozes  uvo  dado: 
«¡Salid,  salid,  cavalleros! 
que  ya  yo  me  he  topado 
con  quien  mis  fuereras  no  bastan 
para  que  sea  cautivado 
y  muera;  que  si  este  bive, 
mi  poder  es  desterrado». 
Aun  aquesto  no  era  dicho, 
ni  un  passo  aviamos  andado, 
quando  tres  grandes  batallas 
el  campo  todo  han  poblado, 
la  una  de  amazonas, 
cada  qual  su  cuerpo  armado, 
con  flechas  en  la  una  mano, 
y  en  la  otra  un  arco  dorado; 
las  otras  de  cavalleros 
con  señas  de  azeytunado, 
aviendo  cada  haz  de  aquestas 
su  caudillo  apellidado, 
unos  Dolor,  otros  Pena, 
otros  Tormento  y  Cuydado, 
porque  cada  capitán 
de  su  nombre  era  llamado. 
Al  correr  de  sus  cavallos 
sus  saetas  en  mi  han  lanzado; 
otros  con  langas  y  espadas 
en  mi  uvieron  encontrado, 
y  otros  fuego  de  alquitrán 


sobre  mi  han  dei-ramado, 
reaviendo  (1)  mas  plazer 
que  si  fuera  oleo  rosado, 
porque  alli  no  avia  vinagre 
para  que  fuesse  apag-ado, 
teniendo  mayor  temor 
alo  poco  que  han  mostrado 
¡jara  dar  me  aquel  dolor 
que  de  mi  era  desseado, 
que  ala  pena  y  al  tormento 
que  ellos  me  uvieron  causado. 
Quanta  priessa  ellos  se  davan 
porque  fuesse  atormentado, 
tanto  procurava  yo 
con  gloria  ser  alegrado, 
teniendo  puestos  los  ojos 
enel  cavallero  armado 
que  la  ymagen  esculpida 
traya  en  su  escudo  labrado; 
assi  que  cada  qual  de  ellos 
estava  ya  tan  cansado, 
que  el  capitán  principal, 
siendo  muy  mal  enojado, 
viendo  que  toda  su  pena 
se  me  avia  en  gloria  mudado, 
sacó  su  tajante  espada, 
por  ser  mi  bien  acabado 
con  me  cortar  la  cabera, 
y  el  quedasse  bien  vengado. 
Mas  la  mano  le  detuvo 
un  cavallero  honrado, 
que  según  las  señas  trae, 
Conoscimiento  es  llamado, 
diziendo  le:  «no  consiente 
la  cavisa  questo  a  causado, 


(1)    Sic;  debe  decir  reciviendo. 
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que  con  tan  gloriosa  miierte 

aya  de  ser  ensalmado, 

aun  que  tu  y  tus  compañeros 

tanta  g-loria  le  ayays  dado». 

Al  mandamiento  del  qual 

todos  uvieron  cessado, 

no  por  parte  de  me  herir, 

mas  por  ser  glorificado 

con  la  gloria  y  grande  esfuerzo 

que  en  aqueste  uve  hallado: 

3'  aun  que  en  falta  de  favor 

no  me  uvieron  degollado, 

no  sentí  yo  poco  gozo 

porque  bivo  me  han  dexado, 

por  poder  mejor  gozar 

la  passion  que  me  avian  dado. 

Assi  que  lo  que  pensavan 

ser  de  mi  gloria  quitado, 

en  no  me  dar  tal  favor 

que  mu.riesse  degollado, 

me  era  en  doblada  gloria 

todo  mas  acrecentado, 

porque  no  puede  salir 

de  tal  dolo  y  cuj^dado 

tal  (1)  dolor  ni  disfavor, 

que  en  gloria  no  sea  mudado. 

Y  a  esta  causa  aquella  gente, 
siendo  cada  uno  espantado 
por  aver  visto  en  mi  fe, 

lo  que  en  otro  no  aii  hallado, 
de  3'r  en  mi  compañía 
toda  junta  uvo  acordado, 
hasta  el  fin  de  aquel  camino 
tan  desierto  y  despoblado. 

Y  passando  ya  adelante 


(1)    Sie;  debe  decir  mal,  dolor  ni  disfavor. 
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tiesta  suerte  acompañado, 

salimos  déla  floresta 

y  en  im  gran  llano  hemos  dado, 

cubierto  de  muchas  flores 

y  de  rosas  tapi(;ado, 

en  el  qual  solo  un  camino 

con  trabajo  emos  hallado, 

cubierto  de  yervas  tan  secas, 

aun  que  no  mucho  usado, 

qiie  parescian  con  el  sol 

aver  se  todas  secado, 

al  tiempo  que  el  mes  de  ag'osto 

era  del  todo  passado; 

y  casi  con  diflcultad 

en  el  av^iamos  entrado, 

quando  ovimos  dos  donzellas 

en  el  camino  encontrado, 

la  una  hermosa,  la  otra  flaca 

y  de  rostro  muy  afeado. 

La  hermosa  venia  vestida 

de  un  fino  y  verde  brocado , 

de  rubies  en  su  cabeqa 

traya  un  rico  tocado, 

que  bien  mostrara  su  rostro 

ser  de  alegría  acompañado. 

La  otra,  fea  y  amarilla, 

que  conella  venia  al  lado, 

traya  su  vestido  amarillo 

y  délo  mesmo  un  tocado; 

venia  torciendo  las  manos, 

y  su  rostro  muy  regado 

de  la  abundancia  de  lagrimas 

que  an  sus  ojos  destilado, 

que  su  vestido  y  semblante 

gran  tristeza  an  denotado. 

Como  a  mi  fueron  llegadas, 

las  dos  juntas  me  han  hablado. 
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que  escogiesse  la  una  de  ellas 
con  quien  ñiesse  acompañado, 
para  poder  proseguir 
el  camino  comentado; 
que  yr  sin  alguna  de  ellas 
mi  trabajo  era  escusado, 
porque  el  alto  dios  Cupido 
les  avia  alli  deputado 
«para  guiar  alos  que  van 
a  su  palacio  sagrado, 
a  donde  va  este  camino 
que  aqui  ves  tan  poco  usado. 
Porque  sepas  con  quien  vas, 
sepas  que  a  nos  an  llamado, 
la  una  Desperación, 
la  otra  Esperanza  al  cuytado, 
según  que  varias  insignias 
te  lo  avran  manifestado». 
Yo  que  aquesto  les  oy, 
respondiles  algo  ayrado: 
«Viendo  esta  mi  compañia, 
señoras,  era  esciisado 
preguntarme  qual  queria 
para  ser  acompañado, 
pues  la  hermosura  y  valor 
de  quien  soy  enamorado, 
no  da  lugar  ni  consiente 
a  que  yo  entre  en  esse  prado 
con  persona  a  quien  tanto 
su  merescer  a  estorvado; 
assi  que  por  mejor  tengo 
de  quien  conozco  ser  fiado, 
que  no  de  quien  por  razón 
z  (1)  de  ser  menospreciado. 
De  Desperación  por  tanto 


(1)    Sic;  debe  decir  ht. 
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quiero  ser  aconipciñado; 
y  vos,  señora  Esperanza, 
no  agays  maravillado 
que  lleve  en  mi  compañía 
aquien  con  ninguno  a  andado: 
mi  jomado  es  al  revés 
de  quantos  an  caminado». 
Esto  dicho,  mi  donzella 
de  la  mano  me  a  travado 
y  con  toda  mi  compaña 
porel  camino  uve  andado, 
hasta  que  a  un  muy  hondo  rio 
de  ay  a  poco  emos  llegado, 
que  seg'un  de  ella  yo  supe, 
el  Olvido  era  llamado, 
a  donde  vi  muchos  hombres, 
cada  qual  desacordíxdo 
y  sin  memoria  de  cosa 
que  por  el  aya  passado. 
A  un  barquero  que  alli  estava 
yo  le  uve  preguntado 
porque  cada  uno  de  aquellos 
enel  agua  era  lanceado. 
Respondióme  muy  de  presto 
con  plazer  y  de  buen  gx-ado: 
«Sepas  que  estos  hombres  son 
los  que  Amor  puso  en  estado, 
que  con  el  grande  favor 
que  Amor  les  uvo  mostrado, 
el  poderoso  Cupido 
fuera  de  ellos  olvidado; 
y  assi  queriendo  passar 
a  su  palacio  sagrado, 
passando  por  este  rio 
cada  uno  quedó  anegado 
por  mandado  de  sxi  Dios, 
en  pago  de  su  peccado». 
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Dicho  esto,  aquel  barquero 

luego  nos  uvo  passado 

ala  otra  parte  del  rio, 

a  do  estava  un  fresco  prado, 

y  mucho  por  el  adelante 

aun  no  aviamos  caminado, 

quando  cerca  de  nos  vimos 

iin  g'ran  castillo  torreado, 

al  parescer  tan  hermoso, 

no  creo  ser  en  mayor  g-rado 

el  parayso  terrenal, 

donde  el  hombre  fue  formado . 

La  donzella  que  me  guiava, 

que  hasta  entonces  no  -avia  hablado, 

me  dixo  que  aquel  castillo, 

que  páresela  tan  labrado, 

era  donde  el  Dios  de  Amor 

era  en  su  trono  adorado; 

«veremos  que  liaras  conel, 

pues  eres  acompañado 

de  quien  todo  el  mundo  huye, 

sino  el  desesperado». 

Diziendo  esto,  fuy  metido 

enel  castillo  torreado 

por  una  puerta  de  plata, 

el  arco  muy  bien  ladrado; 

y  assi  anduvimos  por  el, 

siendo  ya  (1)  maravillado 

déla  estraña  subtileza 

con  que  estava  edificado, 

hasta  que  a  una  grand    sala 

muy  rica  uvimos  llegado. 

en  medio  déla  qual  vi 

un  hermoso  y  rico  estrado 

([ue  de  doseles  de  oro 


(1)    Sic;  dele  decir  yo. 
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encima  del  qual  estavn 
el  dios  Cupido  assentado 
en  una  labrada  silla, 
según  suele  ser  pintado, 
salvo  que  sus  lindos  ojos 
avia  ya  desatapado, 
de  lo  qual  no  poco  fue 
mi  coraron  espantado. 
Al  rededor  del  estarán 
muchos  que  se  avian  quexado, 
cada  uno  segují  tormento 
con  que  era  atormentado, 
hasta  qiie  con  mi  esquadron 
enla  sala  yo  fuy  entrado, 
que  por  mandado  del  Dios 
todos  uvieron  eessado, 
y  de  entre  toda  esta  gente 
solo  uno  fue  levantado, 
el  qual  yo  no  conosci, 
hasta  qtie  me  uvo  hablado 
la  donzella  que  hasta  alli 
déla  mano  me  uvo  guiado, 
diziendo:  «mira  que  es  este 
que  a  vos  se  a  levantado, 
Juan  Rodríguez  del  Padrón, 
el  muy  leal  enemorado». 
Y  con  esto  el  uno  al  otro 
nos  u vimos  saludado; 
y  tomando  me  del  braco, 
desjjues  que  me  uvo  hablado, 
me  llevo  hasta  las  gradas 
que  subían  al  alto  esti-ado, 
diziendo  nadie  ser  digno 
de  hasta  alli  aver  llegado, 
sino  el  que  en  ley  de  amor 
fielmente  uviese  guardado 
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lo  que  alli  le  seria  leydo, 
que  Cupido  avia  mandado 
que  guardase  el  que  osava 
publicarse  enamorado. 
Enesto  alas  altas  g'radas 
un  secretario  a  llegado, 
trayendo  escripto  en  s\is  manos 
un  cartel  azaz  dorado; 
y  diziendo  qxie  03'essen 
las  leyes  que  avia  dado 
el  muy  alto  Dios  de  Amor 
que  enel  trono  era  assentado, 
con  boz  muy  clara  y  empuesta 
a  leerlo  uvo  comen(;ado, 
diziendo  con  gravedad 
lo  que  aqui  os  sera  contado. 

^£^     El  primero  mandamiento 

que  el  Dios  de  Amor  vos  a  dado, 

es  que  sobre  todas  cosas 

sea  tenido  (1)  y  acatado. 

^T'     El  segundo  sera  que  ames 

a  señora  de  alto  grado, 

no  menos  en  su  persona 

que  enla  sangre  y  alto  estado. 

^^     El  tercero  es  que  la  quieras 

mas  que  a  ti  mesmo  de  grado. 

^^     El  quarto ,  que  en  grande  gloria 

el  tormenta  sea  mudado. 

^J^     El  quinto,  que  con  sola  pena 

quieras  ser  galardonado. 

^J^     El  sesto,  que  en  vela  o  sueño 

ayas  de  aver  contemplado 

enel  rostro  de  U\  amiga, 

sin  jamas  aver  cessado 


(1)    Sic;  debe  decir  temido. 
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del  pensamiento  y  mcnioria 

donde  está  representado. 

^\^     El  séptimo,  que  las  cosas 

que  a  su  servicio  an  tocado, 

en  su  presencia  y  ausencia 

las  ayas  de  aver  guardado. 

^JT^     El  octavo,  en  su  presencia 

ayas  de  ser  muy  bien  criado, 

y  humildad  y  acatamiento 

esté  siempre  en  ti  sobrado. 

^^     El  noveno,  que  hagas  cosas 

por  su  loor  con  g-ran  cuydado. 

^f^     El  deceno  es  que  enlo  publico 

ayas  de  ser  reñ-enado 

en  mirar  a  tu  señora, 

para  que  no  sea  causado 

algo  con  que  su  mucha  honra 

puedas  aver  mancillado, 

con  poner  algún  escrúpulo 

en  mirar  la  demasiado. 

^^     El  onzeno,  que  en  las  justas 

salgas  tan  dissimulado, 

que  el  servicio  ¡jor  quien  se  hazen 

no  pueda  ser  ni  aun  pensado. 

^7      El  dozeno,  al  cora(,-on 

solo  sea  manifestado, 

y  del  dolor  sea  testigo 

que  enel  está  aposentado». 

Después  que  estos  fuei-on  leydos, 
juramento  me  an  tomado, 
si  todas  aquellas  leyes 
las  avia  ay  bien  guardado; 
y  como  en  ningima  de  ellas 
me  acordasse  aver  herrado, 
en  la  fe  de  mi  señora 
todo  lo  uve  jurado. 
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Para  priieva  délo  qiial 
uve  luego  presentado, 
por  testigos  délo  dicho^ 
los  que  venían  ami  lado, 
con  los  g-ozos  y  excelencias 
de  que  era  acompañado; 
que  vistas  y  examinadas 
con  dilig'encia  y  cuydado, 
dieron  lueg'o  por  sentencia 
yo  no  aver  ley  quebrantado. 
Por  lo  qual  el  dios  Cupido 
una  grande  boz  a  dado, 
diziendo:  «este  es  mi  hijo 
mi  fiel  hijo  muy  amado, 
con  cuya  vista  y  presencia 
yo  no  poco  me  he  gozado». 
Que  como  esto  el  Dios  de  Amor 
de  dezir  uvo  acabado, 
gran  copia  de  menestriles 
enel  palacio  a  sonado, 
con  tan  agradable  son, 
que  pense  ser  trascordado 
en  otra  vida  inmortal 
con  la  gloria  que  me  a  dado, 
que  pensava  ser  3'gual 
con  la  del  discoronado. 
Luego  ala  mano  derecha 
de  donde  estava  el  estrado, 
fue  abierta  una  gran  puerta 
(le  un  palacio  mu}"  labrado, 
(le  do  salió  una  gran  copia 
de  doncellas  en  trancado, 
con  palmas  enlas  sus  manos 
y  vestidas  de  brocado, 
de  tan  perfecta  hermosura 
que  pense  ser  ya  privado 
déla  \ista  de  mis  ojos. 
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aviendo  reververado 
en  su  perfecta  blancura, 
que  casi  me  livo  ceg-ado. 
Venían  tañendo  y  cantando 
un  villancico  trobado: 


tr  VILLANCICO 

^^    En  tormento  desigual 
deve  ser  atormentado, 
si  el  cuerpo,  siendo  mortal, 
quiere  ser  g-lorifícado. 

^        Las  señas  de  las  dos  dellas 

que  se  a\áa[n]  adelantado, 

ser  Penelope  y  Lucrecia 

me  urierou  manifestado: 

las  otras  no  conosci, 

aun  que  mucho  iive  mirado, 

por  aver  cada  una  de  ellas 

desta  vida  ya  passado. 

Estas  dos  hermosas  damas 

que  arriba  uve  nombrado, 

me  tomaron  por  las  manos, 

diziendo:  «bien  aventurado 

amador,  que  meresciste 

enla  pena  aver  hallado 

la  g-loria  con  que  al  presente 

te  hallas  glorificado, 

castidad  en  el  pensamiento 

que  hasta  aqui  te  a  sustentado, 

anda  acá.  y  llevarte  emos 

donde  seas  g-alardonado, 

V  en  señal  de  tu  vitoria 
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seras  del  Dios  coronado 
con  aquel  triunfo  y  g-raudeza 
que  meresce  tu  alto  estado». 
Diziendo  esto,  me  subieron 
por  las  gradas  de  mi  estrado, 
hasta  poner  me  alos  pies 
donde  el  Dio[s]  era  assentado. 
el  qual,  abiertos  los  ojos, 
me  miró  muy  ahincado; 
el  secreto  de  lo  qual 
alli  me  fue  revelado: 
que  fue  porque  yo  avia 
con  buenos  ojos  mirado 
y  seguido  su  camino, 
sin  enel  averie  herrado. 
Y  assi  como  fuy  puesto 
delante  sus  pies  postrado, 
tomando  una  corona 
que  las  damas  le  avian  dado, 
me  la  puso  en  la  cabecea, 
haziendo  me  coronado, 
diziendome:  «recibid  esta 
por  leal  enamorado». 
De  ay  mandó  ala  real  compaña 
que  uviesse  de  ser  llevado 
donde  alcan^asse  la  gloria 
que  merescia  mi  alto  estado  . 
Las  damas  se  despidieron 
para  cumplir  su  mandado; 
metiéndome  por  donde  ellas 
ala  sala  avian  entrado, 
fuymos  a  dar  en  otra  sala, 
y  de  alli  a  un  apartado, 
donde  estava  un  rico  lecho 
de  ricos  paños  toldado, 
no  menos  el  aposento 
de  dosseles  tapi(,"ado, 
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en  los  quales  con  piíizel 
muy  al  natural  pintado 
estava  todo  el  processo 
de  lo  que  yo  avia  passado 
por  amor  de  mi  señora 
y  de  su  muy  alto  estado. 
Por  mano  de  aquellas  damas 
ala  cama  fuy  lleg-ado, 
donde  estava  una  señora 
con  un  nniy  rico  tocado, 
vestida  de  ricas  ropas 
de  un  blanco  y  fino  brocado, 
y  la  mano  enel  carrillo 
como  grana  colorado; 
por  quien  yo  tan  grande  pena 
asta  alli  avia  passado, 
dina  de  aquella  alta  gloria 
con  que  era  glorificado. 
Salia  de  su  hermoso  rostro 
resplandor  en  tanto  grado, 
que  con  gran  dificultad 
consentía  ser  mirado. 
Aquellas  altas  donzellas 
por  quien  alli  fuy  llevado, 
me  pusieron  ante  ella 
de  ynojos  muy  mesurado, 
diziendo:  «Excelente  dama, 
ves  aqui  tu  enamorado. 
Pues  limpieza  y  castidad 
jamas  enel  an  faltado, 
nosotras  te  suplicamos 
qiie  por  ti  sea  confirmado 
enla  gloria  que  recibe, 
viendo  se  assi  coronado, 
con  le  dar  aquesas  manos, 
y  el,  con  aver  le  besado, 
pueda  rescibir  el  nombre 
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de  tu  servidor  y  criado, 

y  en  pag-o  de  su  limpieza, 

assi  como  está  postrado, 

pueda  gozar  de  tu  vista, 

sin  que  nunca  sea  apartado 

de  contemplar  y  mirar 

su  rostro  perfecionado; 

pues  enesto  tu  valor 

no  será  menoscabado». 

Esto  dicho,  mi  señora 

sus  manos  uvo  sacado; 

poniendo  las  en  mi  boca 

desta  manera  uvo  hablado: 

«Porque  sea  exemplo  y  memoria 

a  qualquier  enamorado 

la  limpieza  que  en  amor 

cada  uno  ha  de  aver  guardado, 

rescibe  aquesta  merced 

con  que  seas  galardonado 

déla  pena  y  el  dolor 

que  hasta  aqiii  por  mi  as  passado, 

rescibiendo  enello  gloria 

como  leal  enamorado». 

Yo  después  que  con  gran  gozo 

sus  manos  uve  besado, 

con  mas  verguen<,'a  que  miedo 

le  hablé  algo  turbado: 

«O  mi  señora  y  mi  bien, 

en  quien  siempre  me  he  mirado, 

aun  que  merescer  no  pueda 

don  tan  alto  y  demasiado 

como  el  que  vuestra  excelencia 

al  presente  me  ha  otorgado, 

vuestro  alto  merescimiento 

suplirá  mi  vaxo  estado; 

suplico  ala  gran  piedad 

que  comigo  aveys  usado, 
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que  no  quiera  consentir 
que  con  un  bien  tan  sobrado 
sea  hecho  aquel  Lucifer 
déla  gloria  deri-ibado, 
por  dessear  mayor  alteza, 
viendo  se  tan  ensal(;ado».  . 
Diziendo  estas  y  otras  cosas 
enel  loor  de  mi  cuydado, 
aquellas  hermosas  damas 
una  harpa  me  an  dado, 
mandando  me  que  tañesse. 
Yo  obedecí  su  mandado, 
y  con  la  música  suave 
mi  g'ozo  fue  acrecentado, 
contemplando  en  todo  aquesto 
(|ue  hasta  alli  uve  passado. 
A  esta  oi"a  mi  donzella, 
que  jamas  se  avia  apartado, 
de  íiaca  y  dessemejada 
tan  hermosa  se  a  pasado, 
que  todos  la  desconocieron 
por  la  que  alli  me  uvo  guiado, 
sino  yo,  que  jamas  de  ella 
los  ojos  uve  quitado, 
aun  que  sus  tristes  vestidos 
nunca  se  uvieron  mudado. 
Estando  eneste  dulzor, 
mi  señora  me  a  hablado: 
«Yo  se  una  délas  causas 
porque  te  as  aficionado 
a  Feliciano  de  Silva: 
es  porque  uvo  sacado 
los  amores  de  Amadis 
como  hombre  esperimentado, 
y  porque  tienes  desseo 
de  averie  en  algo  ymitado, 
con  dar  muestra  del  amor 
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con  que  hasta  aqui  me  as  amado, 

para  mayor  honra  suya 

y  no  de  otro  enamorado, 

pues  junto  lo  bueno  y  malo 

se  conosce  y  no  apartado, 

yo  te  quiero  dar  en  que 

sea  tu  desseo  essecutado, 

que  será  en  mostrarte  un  libro 

que  a  todo  el  mundo  es  celado, 

escripto  en  lengaia  latina 

por  un  o'ran  sabio  afamado. 

siendo  de  ti  traduzido 

en  romance  y  enmendado 

del  estilo  algo  corrupto 

que  el  tiempo  le  a  causado — 

hallar  lo  as  enlos  palacios 

que  de  Hercules  se  an  llamado, 

en  el  hondo  de  una  cueva, 

y  en  una  pared  tapeado, 

metido  en  un  arcazico 

de  madera  tan  preciado, 

que  no  a  sido  corrompido, 

aun  que  mucho  tiempo  a  estado 

que  siendo  perdida  España, 

fue  puesto  alli  con  cuydado 

de  g'uardcir  tan  alto  libro, 

y  por  nadie  fuesse  hallado, 

pensando  de  bolver  aquel 

que  alli  lo  uvo  tapeado.» 

Después  que  esto  mi  señora 

de  dezir  uvo  acabado, 

desaparesciendo  todo, 

me  hallé  en  un  verde  prado, 

siendo  de  aquella  compaña 

del  todo  desamparado, 

con  tanta  pena  y  dolor, 

sino  fuera  consolado 
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con  la  noticia  del  libro 
que  mi  señora  me  a  dado, 
que  mi  vida  y  mis  tormentos 
alli  uvieran  acabado, 
por  ver  me  ausente  de  aquello 
de  quien  nunca  fuy  apartado; 
mas  por  cumplir  mi  desseo, 
con  un  pasáo  apressurado 
iuy  a  donde  la  mi  señora 
que  fuesse  me  avia  mandado, 
que  después  que  le  busqué, 
de  tal  suerte  lo  uve  hallado, 
con  antigüedad  del  tiempo 
en  que  alli  avia  estado, 
que  con  trabajo  y  desseo 
me  esforcé,  aun  que  cansado, 
a  poner  lo  en  un  romance 
alg'o  eleg-ante  y  cendrado, 
el  qual  quando  Dios  quisiere 
a  vista  sera  sacado. 
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CET     Alta  g'loria  da  el  amor 
al  que  es  leal  enamorado, 
si  luego  con  gran  dolor 
de  ella  no  fuesse  pi-ivado. 

^J^     Que  quando  en  mayor  alteza 

le  a  ensalmado  Cupido, 

queda  enel  rio  del  Olvido 

derribado  con  vaxeza: 

el  qual  con  grande  presteza 
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viendo  se  tan  ensalivado, 
seria  con  tanto  favor 
en  su  Lucifer  mudado, 
si  luego  con  gran  dolor 
de  ella  no  fuesse  privado. 
C7     Fin. 
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\\      R  O  :\I  A  X  C  E     E  N  E  L     Q  U  A  L 

LA   MUERTE    DE    HÉCTOR    ES    CONTADA 

SEGÚN  QUE  LOS  MAS  VERDADEROS 

HISTORIADORES    DE    LAS 

UUERRAS    TROTAXAS 

AFIRMAN 


C[~     Veynte  y  dos  eran  por  cuento 

las  batallas  que  se  an  dado 

entre  Tróvanos  y  Grieg-os 

que  a  Troya  avian  cercado, 

quando,  siendo  otra  aplazada 

para  un  dia  señalado, 

Andromacha,  muger  de  Héctor, 

un  grave  sueno  a  soñado: 

que  enla  aplazada  batalla 

Sil  marido  era  arrastrado 

ala  cola  de  un  cavallo, 

y  en  sus  pies  despedac^-ado; 

que  con  tan  horrible  sueño 

muy  triste  uve  recordado, 

con  lagrimas  de  sus  ojos 

al  buen  Héctor  ha  rogado 

(jue  no  salga  ala  batalla 

en  aquel  dia  señalado, 

aviendo  le  bien  su  sueño 

del  todo  manifestado. 

Lo  qual  su  marido  Héctor 

muy  mal  se  lo  uvo  asseado, 


diziendo  que  a  tales  sueños 
no  a  de  ser  crédito  dado; 
y  venido  el  triste  dia, 
todos  se  ubieron  juntado, 
siendo  Héctor  el  primero 
que  en  la  pla(;a  se  ha  hallado. 
Su  muger,  muy  aquexada 
conel  siieño  que  ha  sonado, 
fuera  se  para  su  suegro, 
aquese  rey  tan  preciado, 
y  llorando  en  abundancia, 
humilmente  le  ha  rogado 
que  no  consienta  que  Héctor 
en  la  batalla  se  ha  (1)  hallado, 
contando  le  el  triste  sueño; 
con  lo  qual  muy  espantado, 
mandó  que  sin  mas  tardan(;a 
ante  el  fuesse  llamado. 
Héctor  venido  le  dize 
que  que  era  su  mandado. 
«Lo  que  quiei'O»,  dixo  el  rey, 
«es  que  oy  no  seáis  armado 
para  yr  a  la  batalla 
que  para  oy  se  a  señalado: 
pues  ay  muchos  cavalleros 
en  defensa  de  mi  estado, 
por  quien  vuestro  gran  poder 
oy  podra  ser  escusado, 
pues  que  A'eys  el  grave  sueño 
que  Andromacha  ha  soñado». 
No  fue  poco  de  aquesto 
el  buen  Héctor  enojado, 
resi^ondiendo  al  rey  su  padre 
que  estava  muj^  espantado 
poi-que  hazia  caso  de  sueños, 


(1)    Sic;  debe  decir  sea. 
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lo  qiial  era  muy  vedado; 
que  no  quiera  consentir 
que  aya  de  ser  affrentado 
quaudo  los  Griegos  le  l)i;squen, 
y  no  pueda  ser  hallado; 
«que  salir  a  la  batalla 
dirán  que  no  he  osado, 
quedando  me  como  dama 
en  la  ciudad  encerrado». 
Andromacha,  muy  llorosa, 
con  Atianas  se  a  abracado, 
hijo  suyo  y  del  buen  Héctor, 
y  ante  sus  pies  se  a  postrado, 
diziendo  que  si  quería 
toda  via  ser  tan  porfiado, 
que  se  acuerde  de  aquel  hijo 
que  del  le  avia  quedado. 
Ayuda  le  Polieena, 
y  Troylo  su  ciiñado; 
rueg-a  le  la  linda  Elena, 
con  Paris  su  enamorado, 
con  lagrimas  de  sus  padres 
que  sobre  el  an  derramado. 
Por  lo  qual  el  buen  Troyano, 
viendo  se  tan  acossado, 
se  qxiedó  en  el  rico  alcafar, 
mas  por  fuerza  que  de  grado, 
aun  que  jamas  quiso  ser 
de  siis  armas  desarmado. 
Entre  Griegos  y  Troyanos 
gran  batalla  se  ha  mezclado, 
que  triste  era  el  cavallero 
que  enella  se  uvo  hallado. 
Como  los  Griegos  son  muchos, 
tanto  ovieron  apretado, 
que  los  Troyanos  por  fuerza 
a  fuera  se  lian  retirado, 
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y  con  orden  y  concierto 
ala  ciudad  se  lian  lleg-ado, 
quedando  el  fuerte  Troylo 
enel  campo,  mu^-  cercado 
de  mas  de  mil  cavalleros, 
j  el,  solo  y  desamparado; 
que  como  fue  visto  de  Héctor, 
que  muy  bien  lo  avia  mirado 
de  una  muy  alta  ventana 
donde  avia  estado  assentado, 
muy  secreto  y  encubierto 
se  salió  y  dissimulado, 
y  sin  ser  visto  de  hombre 
ala  batalla  ha  llegado, 
a  donde  sus  fuertes  golpes 
a  Troylo  han  decercado, 
y  el  campo  que  avian  perdido, 
los  Troyanos  han  cobrado. 
Andando  por  la  batalla, 
con  Achiles  se  ha  topado, 
dando  se  tales  encuentros, 
que  Achiles  fue  derribado 
y  herido  de  la  lan^a. 
Alas  tiendas  fue  llevado, 
adonde  de  buenos  maestros 
ala  hora  fue  curado, 
y  bolviose  ala  batalla 
con  desseo  de  ser  vengado. 
Héctor  en  aqueste  tiempo 
con  un  gran  rey  se  a  topado, 
y  de  un  golpe  de  su  espada 
muerto  lo  uvo  derribado. 
Conel  gran  golpe  que  dio, 
la  manopla  le  ha  saltado, 
y  baxando  se  a  cobrar  la, 
de  traycion  muy  descuj'dado, 
descubrió  debaxo  el  bra<jo 


adonde  uo  estava  armado: 

y  como  siempre  avia  sido 

del  Achiles  assechado, 

sin  que  de  Héctor  ñiesse  visto, 

viendo  le  en  tan  buen  estado, 

con  traycion  y  gran  maldad 

por  alli  le  nvo  encontrado 

con  lina  muy  g-ruessa  lan^a 

y  el  hierro  bien  azerado, 

que  como  alli  no  uviesse  armas 

el  coraron  le  ha  passado. 

Y  no  contento  con  esto, 

como  hombre  ensangrentado, 

ala  cola  del  cavallo 

vauy  rezio  le  uvo  atado — 

porque  alli  no  avia  un  hermano 

de  quien  fuesse  embarazado — 

y  al  derredor  de  los  muros 

tres  bueltas  le  uvo  arrastrado, 

y  después  que  esto  uvo  hecho, 

siendo  ya  despedazado, 

por  rueg'o  de  sus  amigos 

al  rey  Priamo  lo  uvo  embiado. 

¡Ved  el  dolor  y  la  pena 

con  que  seria  sepultado 

el  mas  noble  cavallero 

que  enel  mundo  fue  hallado! 

siendo  de  damas  y  grandes 

y  de  chicos  tan  llorado, 

que  parte  de  su  dolor 

a  nosotros  ha  llegado, 

y  a  todos  quantos  viniesen 

a  este  mundo  desastrado. 

ir     Fin. 
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Cir    Si  la  muerte  fue  g'loriosa 
al  que  con  honrra  bivio, 
bive  aquel,  que  no  murió, 

d7     Que  la  honra  es  la  que  dura 

z  jamas  muerte  recibe, 

y  la  que  da  muerte  dura 

al  que  desonrríido  bive; 

y  pues  si  la  muerte  apura 

al  que  con  honrra  bivio, 

i'l  buen  Héctor  no  murió. 

CL       De.0  gracias. 


SUEÑO   DE   AMOR 

EXTRACTO  DE  LA  PRIMERA  PARTE  DE 
AMADÍS  DE  GRECIA,  SACADO  DE 
LA  EDICIÓN   DE    BURGOS    DE  1542 


SUEXO    DE   AMOR 


Tanto  estuve  pensando,  después  de  acostado  en 
mi  cama,  eu  la  dulcedumbre  de  mis  pensamientos, 
que  mi  passion  por  gozar  de  su  inmortalidad  dio  lu- 
gar al  sueño,  sin  el  qual  la  vida  sostener  no  se  pue- 
de. Ya  que  arrebatado  y  traspassado  como  ageno 
desta  presente  vida,  soñava  que  y  va  por  una  flores- 
ta tan  espessa  de  arboles,  quanto  poblada  de  muy 
hermosas  z  olorosas  flores,  assi  que  según  la  es- 
pessura  della  con  mucho  trabajo  pude  passar;  mas 
hazia  me  poder  sufrir  la  pena  del  embaracoso  ca- 
mino la  gran  delectación  de  ver  tal  floresta,  en  me- 
dio déla  qual,  en  un  muy  hondo  valle  della,  halle  un 
cavallero  armado  de  muy  fuertes  armas,  encima  de 
un  cavallo  tan  cansado,  que  apenas  páresela  pode- 
lle  traer.  El  me  dixo  que  adonde  y  va.  Yo  le  res- 
pondí: «Señor,  yo  vo}^  por  aqui  a  tanta  pena  para 
poder  saber  el  fin  desta  jornada».  El  me  respondió: 
«Bien  en  vano  trabajas:  que  este  valle  no  tiene  sali- 
da, y  mas  para  ti;  que  este  valle  se  llama  el  valle  de 
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la pena.  Mas  porque  yo  he  conocido  de  ti  con  quaii- 
ta  paciencia  hasta  aqui  has  caminado,  yo  quiero 
acompañarte,  porque  sin  mi  no  puedes  passar  ade- 
lante, porque  hallaras  bravos  cavalleros  con  quien 
te  has  de  combatir».  Yo  le  dixe  que  le  agradescia  lo 
que  dezia,  y  el  socorro  que  me  queria  fazer,  y  que 
le  pedia  por  merced  que  me  dixesse  su  nombre.  El 
me  dixo:  «A  mi  llaman  Sufrimiento,  porque  veas  la 
necessidad  que  de  mi  tienes  para  eula  jornada  que 
has  comencado»;  y  poniendo  se  me  al  lado,  comen- 
camos  a  ir  adelante.  No  ando  vimos  mucho,  quando 
salió  al  través  del  camino  una  donzella  toda  vestida 
de  leonado,  tan  flaca  y  dessemejada,  que  solo  el 
traje  de  su  vestido  dava  a  conocer  ser  muger.  Venia 
dando  tan  fuertes  sospiros,  que  páresela  querer  sele 
arrancar  el  alma,  la  qual,  según  su  color  y  parecer, 
mas  parecía  venir  sin  ella  que  conella,  assi  como  ve- 
nia, sin  me  hablar  ni  poder  lo  hazer,  me  vino  a  abra- 
car. Anudando  las  sus  nudosas  manos  a  mis  espal- 
das^ me  apretó  con  tanta  fuerca,  que  los  pechos 
conellas  se  juntaron.  Ved  qual  quedarla  mi  coragon, 
el  qual,  aunque  con  tal  afrenta,  bien  conoció  la  don- 
zella, que  otras  muchas  vezes  le  avia  visto,  que  en 
su  abracar  dio  a  conocer  se  su  nombre,  el  qual  Con- 
goxa  se  llama.  Tan  de  rezio  me  apretó,  que  parecía 
tomar  me  la  pesada  que  muchas  vezes  en  sueños 
suele  venir.  Yo  con  querer  le  hablar  y  no  poder, 
esperando  por  reparo  de  mi  afrenta  solo  la  muerte, 
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sin  pensar  que  otra  cosa  era  parte  para  defender 
que  (1)  la  donzella  que  assi  me  tenia  abracado,  vi 
venir  a  gran  priessa  un  ca vallero  encima  de  un 
ca vallo  mas  ligero  que  viento ,  z  por  la  rienda 
traya  una  donzella  tan  fermosa,  como  fea  la  que 
abracado  me  tenia.  Venia  en  un  palafrén  tan  pesa- 
do, que  como  arrastrando  lo  traj'a  el  ca  vallo  que 
conella  venia.  Ella  venia  armada  toda  de  armas  de 
fuertes  diamantes,  con  las  sobreseñales  auires:  z. 
assi  de  priessa  como  venia  se  llego  ami,  z  dixome: 
«Esfuerca  en  mi,  Sufrimiento».  Esto  dixo  porque 
el  cavallero  que  comigo  venia  estava  ya  tan  espan- 
tado de  que  me  tratava  la  donzella,  que  sus  fuer- 
cas  (aunque  hartas  avian  sido)  del  todo  desfallecie- 
ran, si  el  socorro  no  viniera.  Yo  mire  la  donzella 
que  esto  me  dezia,  z  vi  puestas  en  su  escudo  una  F 
z  una  E,  enlas  quales  señales  conocí  que  era  Fe:  mas 
yo  estava  tal,  que  aunque  siempre  comigo  la  traya, 
por  poco  la  desconociera,  según  el  passo  en  que  es- 
tava. Conella  algo  me  esforcé:  mas  assi  como  yo  co- 
mencé a  tomar  algún  aliento,  z  abracar  me  con  el 
cavallero  que  comigo  venia,  la  donzella  Congoxa 
torno  assi  de  nuevo  a  apretar,  que  sin  dubda  ni  mi 
cavallero  Sufrimiento,  ni  mi  donzella  la  Fe  no  pu- 
dieran estorvar  mi  muerte,  ni  mi  desseo  della,  si  a 
esta  hora  el  cavallero  que  con  la  Fe  venia  no  di- 


(1)     Sic;  debe  decir  de. 
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xera:  «¿Que  es  esso,  buen  amador,  no  me  cono- 
ceys,  o  porque  desmayeys?»  Yo  que  aquello  oy,  abrí 
los  ojos,  que  con  el  dulgor  cerrados  los  tenia:  z  vlle 
z  conocile  que  era  un  cavallero  que  se  llamava 
Pensamiento,  y  según  avia  dias  que  esta  va  de  mi 
enagenado,  no  lo  conociera,  sino  porque  en  su 
escudo  traya  pintada  aquella  que  jamas  el  apar- 
tava  desi,  por  quien  se  hizo  ageno  de  mi  persona; 
que  como  yo  la  vi,  tanta  gloria  rescibi  de  mi  pena, 
acatando  la  causa  que  presente  pintada  de  enten- 
dimiento estava,  que  mi  congoxa  se  tornó  en  tan- 
ta gloria,  que  comencé  de  maldezir  ala  donzella 
Congoxa,  que  me  tenia  abracado,  pareciendo  me  que 
afloxava  su  fuerca,  porque  tomasse  safia  para  mas 
me  apretar:  mas  quanto  mas  me  apretava,  tanta 
mas  gloria  sentía,  viendo  causa  delante.  Ya  yo  es- 
tava en  tanta  gloria,  que  no  tenia  en  nada  ala  don- 
zella, mas  porque  me  páresela  que  le  faltava  lo  que 
yo  desseava,  que  por  lo  que  no  podia  dañarme;  la 
qual  como  conocida  comeneo  a  dar  grandes  bozes, 
diziendo:  «Salid,  mis  cavalleros,  que  ya  he  hallado 
contra  quien  mi  poder  no  basta  vengarme  deste  y 
muera:  que  si  este  bive,  dará  talle  con  que  mi  poder 
ni  el  vuestro  en  nada  tenido  sea».  Enesto  salieron 
tres  batallas  sin  numero  de  gentes:  las  dos  de  cava- 
lleros, z  la  tercera  de  mugeres  armadas  de  fuertes 
armas  z  arcos  z  agudas  flechas  a  manera  de  Amazo- 
nas. Cada  haz  traya  su  caudillo  delante:  los  unos  ape- 


llídavan  Dolor^  los  otros  Tormento,  los  otros  Pena, 
que  assi  se  llamavan  los  capitanes  que  trayan,  los 
quales  todos  venían  contra  mi  a  todo  correr  de  sus 
cavallos.  Mas  yo,  que  los  ojos  no  podía  quitar  del 
escudo  de  mí  pensamiento,  mas  temor  tenia  déla 
pena,  dolor  y  tormento  que  no  me  podían  dar,  que 
la  que  dellos  esperava  recebir.  Mas  ellos  por  esso  no 
dexaron  de  laucar  sus  saetas  en  mi,  y  meter  sus 
laucas  y  espadas,  z  otros  a  derramar  sobre  mí  otro 
fuego  mayor  de  alquitrán,  délo  qual  a  mi  mas  me 
plazia,  porque  alli  no  tenia  fuerca  el  vinagre  para  lo 
poder  matar:  que  quanta  mas  príessa  ellos  en  meter 
sus  armas  en  mí  se  davan,  tanta  mas  gloria  yo  re- 
cebia.  Assi  que  ellos  estavan  ya  tan  cansados  de  me 
llagar,  quanto  yo  con  gloria  de  sus  males:  de  lo  qual 
enojado  el  capitán  dello,  movido  a  yra,  viendo  me 
que  todo  su  mal  en  gloria  se  convertía,  sacando  su 
espada  para  acabar  tan  gran  bien  como  se  me  hazia, 
me  quiso  cortar  la  cabeca:  mas  la  mano  le  tovo  un  ca- 
vallero  que  Conocimiento  se  llamava,  diziendo:  «No 
consiéntela  causa  que  muera:  tente,  que  aunque  aya 
dado  su  excelencia  lugar  que  tu  y  la  Pena  y  el  Tor- 
mento con  la  Congoxa  le  ayays  dado  tanta  gloría, 
no  quiero  hazelle  tanta  merced,  que  de  tan  gloriosa 
muerte  sea  digno».  Al  qual  mandamiento  todos  ces- 
saron,  no  por  parte  de  me  herir,  mas  por  parte  de  no 
sentir  yo  nada  del  mal  que  hazian,  por  la  gloría  que 
conel  sentía:  z  aunque  por  no  darme  tal  favor,  la 
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muerte  no  me  quisieron  dar,  no  senti  yo  poco  gozo 
en  que  me  dexassen  gozar  de  tan  gloriosa  passion 
con  la  vida.  Assi  que  aun  délo  que  pensavan  que  me 
quita  van  délo  que  no  merecía,  me  acrecentaron  mas 
gloria,  porque  de  tal  causa  no  puede  salir  mal,  dolor 
ni  disfavor,  que  no  sea  por  bien  con  mas  gloria.  Y 
por  esta  causa  todos  aquellos  capitanes  z  cavalleros, 
viendo  en  mi  lo  que  en  otro  Jamas  visto  avian,  acor- 
daron de  acompañarme  hasta  ver  el  fin  de  mi  ca- 
mino. Y  con  esto  fuemos  por  nuestro  valle  adelante, 
passando  peligrosos  passos  y  vados,  hasta  que  sa- 
liendo de  una  gran  mata  de  arboleda,  nos  hallamos 
en  un  muy  gran  llano,  cubierto  de  muchas  flores  z 
yervas  muy  verdes,  enel  qual  avia  no  muchos  ca- 
minos por  el  verde  prado,  salvo  uno  solo,  que  por 
yervas  tan  secas  y  va,  como  las  dexa  el  resplande- 
ciente sol,  ya  que  ha  passado  el  agosto  sobre  la 
fuerca  de  todo  el  verano.  Como  alli  llegamos,  dos 
donzellas  vinieron  para  mi,  la  una  tan  hermosa, 
quanto  la  otra  flaca,  amarilla  y  fea.  La  una  venia 
vestida  de  una  ropa  de  brocado  verde,  con  un  tocado 
de  muchos  rubies,  los  quales  mostravan  la  alegría 
que  en  su  rostro  mostrava:  esta  era  la  que  muy  her- 
mosa parecía.  La  otra  dessemejada  venia  toda  vesti- 
da de  amarillo,  con  tocado  délo  mismo,  torciendo  las 
manos  con  tanta  tristeza,  que  bien  la  mostrava  en  su 
semblante  y  vestido.  Llegadas  a  mi,  dixeronme: 
«Amigo,  escoge  de  nosotras  qual  quieres  en  compa- 
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ñia,  para  que  en  esta  jornada  te  guie:  porque  no  te 
cumple  de  otra  suerte  passar  a  delante,  porque  el 
Dios  de  Amor  nos  tiene  aqui  puestas,  para  llevar  a 
aquellos  a  su  rico  palacio,  a  donde  todos  aquestos 
caminos  van,  aunque  tan  diferentes  en  su  jornada 
parecen.  Y  porque  sepas  con  quien  vas,  sábete 
que  a  nosotras  llaman  Esperanga  y  Desesperación, 
según  las  insignias  de  nuestro  traje  dan  conosci- 
miento».  Yo  que  aquello  les  oy,  dixe  les:  «Amigas, 
viendo  la  compañia  que  comigo  traygo,  de  tanta 
voluntad  suya  z  mia,  escusado  era  preguntar  me  con 
qual  de  vos  quiero  yr,  pues  la  hermosura  de  mi  seño  • 
ra,  su  merescimiento  y  valor,  no  dan  lugar  a  que  yo 
enesse  prado  pueda  entrar,  guiado  por  persona  que 
su  merecimiento  tanto  estorva:  assi  que  mejor  es 
fiarse  hombre  de  quien  conoce,  que  no  de  quien  por 
razón  ni  por  conocimiento  se  puede  valer.  Por  lo 
qual  yo  quiero  yr  conesta  doncella  Desesperación; 
pues  ella  tanto  mi  compañia  ha  seguido,  no  es  razón 
que  en  ningún  tiempo  yo  dexe  la  suya:  y  pues  la 
causa  no  da  lugar  a  que  otra  cosa  se  pueda  hazer. 
Vos,  señora  Esperanga,  no  os  maravilleys  que  lleve 
yo  por  mi  voluntad  a  aquella  que  hasta  aqui  con  nin- 
guno ha  andado,  sino  contra  la  suya,  porque  mi  jor- 
nada es  muy  al  revés  de  la  común  opinión  que  todos 
eneste  camino  han  traydo».  Como  esto  dixo  (1),  la 


(1)     Sic;  debe  decir  dix^. 
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donzella  Desesperación  me  tomo  por  la  mano,  y  con 
toda  mi  compaña  por  aquel  camino  que  por  las  yer- 
vas  secas  y  va  me  llevo,  fasta  que  llegamos  a  un  muy 
gran  rio,  el  qual  Olvido  avia  nombre:  enel  qual  vi 
muchos  hombres,  los  quales  tan  desacordados  esta- 
van,  que  de  si  ni  de  otro  parecían  tener  memoria.  Yo 
pregunte  a  un  barquero  que  en  el  rio  esta  va,  porque 
causa  aquellos  cuytados  esta  van  en  el  agua:  el  qual 
me  respondió:  «Estos  son  aquellos  que  Amor  puso  en 
estado,  y  con  el  favor  olvidaron  el  conocimiento  que 
a  su  Dios  devian.  Y  quando  vienen  a  passar  alos  pa- 
lacios reales  del  Amor,  es  les  negada  la  passada  por 
esta  barca:  z  quieren  passar  por  el  agua,  y  como 
enella entran, quiere  Amor  que  separen  como  están, 
en  pago  de  su  pecado».  Esto  acabado,  metiendo  me 
enla  barca,  passamos  de  la  otra  parte.  No  andovi- 
mos  mucho,  quando  llegamos  a  un  castillo  tan  to- 
rreado y  tan  hermoso,  que  yo  pense  ser  el  parayso 
terrenal,  tal  estava.  La  donzella  que  me  guiava  me 
dixo:  «Este  castillo  es  donde  está  el  Dios  de  Amor, 
donde  tiene  su  trono  y  magestad:  veamos  como  te 
avienes  conel,  pues  traes  por  tu  voluntad  aquella  que 
de  todo  el  mundo  huye» .  Esto  diziendo,  entramos  por 
la  puerta  del  gran  castillo,  z  fuymosporel,  hasta  que 
llegamos  a  una  muy  grande  z  rica  sala,  enla  qual 
estava  un  rico  estrado  en  el  medio  de  ella,  y  encima 
una  rica  silla:  enella  estava  assentado  aquel  muy 
poderoso  Dios  de  Amor,  de  la  suerte  que  los  passados 
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lo  pintan,  salvo  que  los  ojos  tenia  desatapados,  de  lo 
que  yo  fuy  muy  espantado.  Estavan  al  derredor  del 
muro  infinita  gente,  quexando  se  de  la  pena  que  les 
da  van  y  de  los  agravios  que  les  hazian:  mas  como 
yo  entre,  mando  su  magestad  que  cessasse  el  ruydo 
de  la  gente,  lo  qual  luego  fue  obedescido.  Como  to- 
dos callaron,  yo  mire  por  ver  si  conocía  a  algunos 
de  los  que  alli  estavan,  z  vi  muchos  que  yo  conocía, 
z  infinitos  que  desconocía:  mas  de  todos  ninguno  se 
movió  a  mi  sino  un  cavallero,  el  qual  yo  no  conocía: 
mas  la  donzella  que  me  guiava  me  dixo:  «Este  que  te 
viene  a  honrar,  es  aquel  buen  amador  que  yo  a  esta 
casa  truxe:  llama  se  Juan  Rodríguez  del  Padrón». 
Como  esto  dixo,  yo  lo  salude,  y  el  ami:  z  tomando 
me  por  la  mano,  me  llevo  hasta  las  gradas  que  al 
muy  alto  estrado  subian;  z  allegados  alli  me  dixo: 
«De  aqui  adelante  ninguno  ha  subido,  sino  aquel  que 
ha  guardado  en  ley  de  amor  lo  que  agora  aqui  te 
leerán.  Si  tu  fueres  digno  de  subir,  harás  lo  que  nun- 
ca nadie  ha  hecho».  En  esto  llego  un  secretario  del 
Dios  de  Amor,  con  una  tabla  toda  escripta  en  sus 
manos,  y  diziendo  me  — alto  que  todos  lo  oyan — 
que  oyesse  aquellas  leyes:  z  comento  a  dezir  assi: 
«  ^  El  primero  mandamiento  de  nuestro  Dios  de 
Amor  es,  que  su  magestad  sea  temido,  amado  z  aca- 
tado sobre  todas  las  cosas.  Cr  El  segundo,  que  ames 
en  alto  lugar  y  de  mucho  merecimiento,  no  solo  en 
estado  mas  en  persona.  Cl   El  tercero,  que  quieras 
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a  tu  señora  como  a  ti  mismo.  C~  El  quarto,  que  la 
pena  sea  tenida  por  gloria.  CT  El  quinto,  que  no  se 
pida  mas  galardón  que  la  pena.  #  '  El  sexto,  que 
durmiendo  o  velando,  ni  en  ninguna  manera  se  apar- 
te su  amiga  déla  memoria.  CT  El  séptimo,  que  todas 
las  cosas  de  su  servicio  sean  guardadas  en  absencia 
como  en  presencia.  ^~  El  octavo,  que  tenga  humil- 
dad z  acatamiento  en  su  presencia.  ^  El  noveno, 
que  hagan  cosas  en  su  alabanca.  CÍT  El  décimo,  que 
en  publico  refrene  la  vista  en  miralla,  de  manera 
que  no  de  causa  que  el  pueblo  pueda  poner,  en  dicho 
ni  en  pensamiento,  escrúpulo  enla  fama  de  su  seño- 
ra por  su  culpa.  C_  El  onzeno,  que  en  las  fiestas  z 
justas  z  invenciones  que  por  su  servicio  fizieres,  no 
sea  de  manera  que  por  ellas  se  conozca  tu  pensa- 
miento. CT  El  dozeno,  que  solo  su  coracon  sea  testi- 
go de  su  secreto».  Y  leydos  todos  estos  mandamien- 
tos, fueme  tomado  solenne  juramento  si  los  avia  to- 
dos guardado:  z  yo,  como  en  mi  no  viesse  aver 
errado  contra  ninguno  de  aquellos,  jure  en  la  fe  de 
mi  señora  a  aver  los  guardado.  Para  en  prueva  y 
testimonio  de  mi  limpieza  presenté  aquellos  gozos  y 
excelencias  de  mi  pensamiento,  con  todas  las  obras 
mias:  las  quales  vistas  y  examinadas  ser  sin  here- 
gia  ni  yerro  contra  los  doze  mandamientos,  el  Dios 
de  Amor  dio  una  gran  boz,  diziendo:  «Este  es  mi  hijo 
muy  amado,  con  el  qual  yo  mucho  me  he  gozado». 
Como  esto  acabó  de  dezir,  tocaron  se  enel  gran  pa- 
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lacio  una  gran  copia  de  menestriles  de  tantas  for- 
mas z  dulcor  de  bozes,  que  yo  estava  tan  glorioso, 
que  rae  parecía  que  aquel  Dios  que  presente  estava 
no  podia  tener  mas  gloria  que  yo  passava.  Luego  se 
abrió  un  gran  palacio  ala  mano  derecha  del  grande 
estrado^  por  la  qual  puerta  vi  salir  infinitissimo  nu- 
mero de  damas  tan  hermosas,  que  ante  el  resplan- 
dor de  sus  rostros  el  sol  perdia  su  lumbre.  Todas 
venian  vestidas  de  blanco,  con  palmas  enlas  manos, 
con  harpas  z  otros  diversos  instrumentos,  con  mu- 
cha orden  cantando  tan  dulcemente,  que  bien  da  van 
a  entender  la  suavidad  del  canto  y  la  gloria  en  que 
todas  estavan.  Delante  de  todas  venian  dos,  que  por 
las  señas  de  su  fama  por  mi  fueron  conoscidas:  la 
una  era  Lucrecia,  la  otra  Penelope;  z  de  las  otras, 
aunque  muchas  conoscia,  no  las  digo  porque  todas 
eran  damas  passadas  desta  presente  vida.  Aquellas 
dos  que  delante  venian,  me  tomaron  por' las  manos, 
diziendo:  «Bienaventurado  amador,  que  mereciste 
fallar  gloria  enla  passion,  castidad  enel  pensamiento; 
anda  acá  en  nuestra  compañía,  pues  tu  solo  enella 
mereciste  entrar;  anda  acá,  rescebiras  el  galardón  z 
corona,  con  el  estado  que  tu  merecer  merece».  Esto 
diziendo,  con  mucha  gloria  me  subieron  por  todas 
las  gradas  del  estrado,  hasta  poner  me  alos  pies 
donde  el  Dios  de  Amor  estava,  el  qual  (como  ya  dixe) 
los  ojos  para  mi  solo  desatapados  tenia:  el  qual  se- 
creto alli  revelado  me  fue :  el  qual  fue  que  por  aver 
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yo  mirado  con  verdaderos  ojos  y  seguido  el  ver- 
dadero camino  de  su  servicio.  Como  ante  el  fuy 
puesto  por  aquellas  dos  excelentes  damas  que  me 
lleva  van,  le  fue  dada  una  corona,  z  por  sus  manos  en 
mi  cabeea  puesta,  dixo:  «Esta  recebid  de  mi,  en  se- 
ñal z  honra  délo  que  mereceys  por  la  limpieza  de 
vuestros  amores»;  z  acabando  de  dezir  esto,  a  aque- 
lla excelente  compañía  mando  que  me  llevassen  y 
me  pusiessen  en  aquella  gloria,  donde  yo  mas  gioria 
recibiesse.  Ellas  obedeciendo  su  mandato,  me  lleva- 
ron para  la  puerta  donde  avian  salido;  metieron  me 
en  una  muj'  gran  sala,  y  della  a  una  cámara,  enla 
qual  estava  una  rica  cama  con  paños  de  oro:  z  assi 
mismo  la  cámara  estava  toda  entoldada  de  ricos 
paños,  y  enellos  con  oro  z  con  otras  diversas  colo- 
res esta  van  pintadas  todas  las  passiones,  dolores  y 
trabajos  que  por  mi  señora  fasta  alli  avia  passado, 
tan  al  natural  como  ellos  avian  sido.  Como  ala  cama 
llegamos,  por  dos  muy  hermosas  donzellas  que  enella 
estavan,  los  corredores  de  la  rica  cama  fueron  abier- 
tos, z  sobre  un  rico  lecho  estava  echada,  teniendo 
sobre  su  mano  el  carrillo,  vestida  de  brocado  blan- 
co, aquella  excelentissima  señora  mia,  causa  de  to- 
dos los  efectos  de  pena  digna  de  divina  gloria.  De  su 
rostro  salia  tanto  resplandor,  que  a  mucha  pena 
consentía  ser  mirado.  Aquellas  damas  que  por  la 
mano  me  lie  va  van  — z  yo  juntamente  conellas,  ante 
el  lecho  puestos  de  rodillas  en  el  suelo—  ellas  dixe- 
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rón; «Excelentissiraa  señora,  pues  la  grande  limpie- 
za de  tanta  castidad  contra  ella  el  pensamiento  ja- 
mas erro  de  aqueste  tu  servidor,  y  sus  merecimien- 
tos le  han  traj'do  enel  estado  que  agora  le  vees,  a 
tu  excelencia  suplicamos,  que  para  confirmar  la 
gloria  en  que  agora  está,  las  tus  muy  hermosas 
manos  en  su  boca  puestas  sean,  en  señal  de  tu  ser- 
vidor, y  en  pago  de  sus  limpios  desseos  z  glorioso 
tormento.  Assi  de  rodillas  como  está  consientas,  que 
de  tu  visión  para  siempre  gozar  pueda:  y  esto,  mi 
señora,  bien  lo  puedes  otorgar,  pues  no  va  en  un 
punto  contra  tu  limpieza».  Esto  dicho,  aquella  seño 
ra  mia,  tendiendo  aquellas  sus  muy  hermosas  manos, 
las  puso  en  mi  boca  z  dixo:  «Porque  sea  exemplo  y 
memoria  déla  verdadera  limpieza  que  enlos  amores 
deve  aver,  recibe  la  merced,  pues,  que  estas  hermo- 
sas damas  para  ti  me  han  pedido:  z  de  oy  adelante, 
con  licencia  de  nombre  de  mió,  de  mi  presencia  te 
doy  licencia  que  puedas  gozar».  Yo  aviendo  le  besa- 
do las- manos,  con  tanta  gloria  quanta  de  sus  pala- 
bras era  razón  de  recibir,  dixe:  «O  señora  mia,  no  se 
yo  donde  puede  aver  merecimiento  en  mi  merecer 
para  que  consintiesse  en  mi  la  pena,  aun  sin  saberlo 
vuestra  excelencia,  sin  demasiado  y  sobervioso  atre- 
vimiento, quanto  mas  con  consentimiento  de  vues- 
tra magestad,  no  solo  del  nombre  de  ser  vuestro 
pueda  gozar,  que  es  sobra  de  galardón  a  todo  lo  que 
meresce,  se  puede  ante  vuestro  merescimiento,  sino 
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luntad de  vuestra  excelencia,  para  siempre  enla  glo- 
ria de  vuestra  presencia  pueda  merecer  de  estar 
gozando  déla  suavidad  de  contemplar  en  vuestra 
gran  hermosura,  a  donde  no  solo  la  grandeza  déla 
mi  gloria  acrecienta,  mas  juntamente  gozo  de  con- 
templar en  vuestra  honestidad,  castidad,  gracia,  dis- 
creción z  saber,  acompañado  de  todas  las  virtudes 
que  en  vuestra  excelencia  continuamente  resplan- 
decen, de  donde  nace  tanta  grandeza,  que  por  sola 
vuestra  persona  todos  los  principes  del  mundo  os 
deven  servir.  Suplico  a  vuestra  demasiada  piedad 
que  vuestras  sobradas  mercedes  en  mi  poco  meres- 
cer  no  den  lugar  a  que  yo  sea  hecho  segundo  Luci- 
fer: mas  desto  seguro  devo  yo  estar,  pues  mis  passio- 
nes  presentes,  todas  convertidas  enla  gloria  en  que 
rae  veo,  me  dan  a  entender  que  por  vuestra  causa 
no  tema  mal,  pues  no  lo  ay  enella,  que  por  pequeño 
que  sea,  en  mi  no  sea  sobrado  bien».  Y  en  diziendo 
esto  z  otras  muchas  cosas  en  loor  de  aquella  que 
presente  tenia,  z  acrecentamiento  de  mi  gloria,  aque- 
llas dos  damas  que  alli  me  truxeron,  me  pusieron  en 
mis  manos  una  harpa,  enla  qual  comencé  a  tañer, 
recibiendo  tanta  suavidad  de  mis  sospiros,  contem- 
plando la  causa  que  presente  tenia,  que  acorde  de  no 
dezir  otro  cantar  por  mas  gozar  de  su  dulcor,  junta- 
mente contemplando  en  passiones,  dolores,  y  tor- 
mentos y  penas,  que  presentes  los  tenia,  aunque  ab- 
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sentes  por  parte  de  mi  gloria.  A  esta  hora  mire  a 
mi  donzella  Desesperación,  que  jamas  a  todo  esto 
de  mi  se  avia  apartado:  la  qual,  como  mi  señora 
acabo  de  dar  su  respuesta,  se  paro  tan  hermosa,  que 
todas  la  desconoscieron,  sino  yo  que  jamas  los  ojos 
della  avia  quitado;  mas  sus  vestiduras  no  se  muda- 
ron déla  color  que  estavan.  Y  estando  eneste  dul- 
gor  z  gran  gloria,  mi  señora  me  hablo  enesta  suerte: 
«Yo  se  que  una  délas  cosas  porque  has  sacado  tan 
bien  al  natural  los  amores  de  aquellos  preciados 
cavalleros  Lisuarte,  y  Perion  z  Amadis  de  Grecia, 
fue  por  la  esperiencia  délos  que  tu  por  mi  causa 
passas;  y  se  que  tienes  gran  congoxa  por  saber  déla 
parte  segunda  desta  grande  hystoria.  E  porque  yo 
assi  mismo  tengo  el  desseo  que  tu  tienes,  para  satis- 
fazer  al  tuyo  z  al  mió,  z  al  servicio  de  aquel  a  quien 
la  obra  quieres  dirigir  — por  ser  con  mas  razón  que 
a  otro,  por  su  sobrada  perfección  en  todas  las  cosas, 
que  grande  la  deve  tener —  te  hago  saber  que  la  ha- 
llarás en  una  cueva  que  se  llama  los  Palacios  de 
Hercules,  metida  en  una  caxa  de  madera  que  no  se 
corrompe,  en  un  lado  déla  pared.  Porque  quando 
España  fue  perdida,  la  escondieron  en  aquel  lugar, 
porque  la  memoria  destos  cavalleros  no  se  perdies- 
se:  z  hallar  la  has  en  lengua  latina,  la  qual  de  grie- 
go fue  sacada,  z  con  la  antigüedad  algo  corrompido 
el  estilo.  Pon  la  déla  suerte  que  posiste  la  primera 
parte».  E  acabando  de  dezir  esto  mi  señora,  yo  des- 
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perte,  y  quedé  con  tanta  pena  de  su  absencia,  que 
muriera,  sino  me  dexara  por  consuelo  de  su  soledad 
aver  me  dado  noticia  délo  que  yo  tanto  hallar  des 
seaba:  z  no  perezoso  en  saber  el  fin  de  mi  desseo, 
fue  alli  adonde  me  mandó  que  la  buscasse,  z  la  fa- 
llaría, z  hállela  tal  por  la  gran  antigüedad,  que 
conel  desseo  pude  acabar  de  sacar  la  obra,  que  el 
gran  trabajo  me  veda  va,  esforgando  me  para  que 
tal  comience  no  quedasse  sin  la  segunda  parte  de 
tan  enxalcado  fin.  La  qual  sacada  z  traduzida  do 
latin  en  nuestro  romance  castellano  empieza  dest;i 
manera. 

Cir  -A-qui  haze  fin  la  'primera  parte 

de  Amadis  de  Grecia.  E 

sigúese  ¡a  segunda  . . . 


EXTRACTO  DE  LA  CRÓNICA  TROYANA 

EN   QUE   SE    RELATA   LA   MUERTE    DE    HÉCTOR, 
SACADO    DE   LA   EDICIÓN    DE   SEVILLA   DE  1540 


TAbro  III.   Cap.  :}5  (Cap.  S3  de  la  obra  completa): 

Del  sueño  que  soñara  Andromaca  Tnuger  de  Hetor: 

c  déla  muerte  del  z  de  sus  hervíianos. 


EL  SUEÑO  DE  ANDROMACA 


Passados  los  seys  meses  délas  treguas  que  se 
avian  dado,  cada  parte  se  apercibe  ala  batalla,  z  por 
continuos  doze  días  siguientes  no  cessaron  de  bata- 
llar. En  termino  délos  quales  doze  dias  muchos  no- 
bles de  cada  parte  murieron.  E  como  entonces 
fuesse  el  tiempo  del  verano,  con  los  grandes  z  des- 
iguales calores  vino  gran  mortandas  Uic)  enla  hueste 
délos  Griegos:  por  lo  qual  el  rey  Agamenón  embió  a 
demandar  al  rey  Priamo  treguas  de  treynta  dias,  lo 
í^ual  el  rey  Priamo  le  otorgó.  Passados  los  treynta 
dias  délas  treguas,  cada  parte  se  apercibe  ala  bata- 
lla. La  noche  que  era  antes  del  primero  dia  en  que 
devian  salir  ala  batalla,  passadas  las  treguas,  An- 
dromaca,  muger  de  Hetor,  déla  qual  avia  ávido  He- 
tor  dos  fijos,  délos  quales  avia  el  uno  dellos  nombre 
Laomedon,  y  el  otro  Astianes,  el  qual  era  menor, 
z  aun  en  los  dias  que  se  mantenía  enel  seno  de  su  ma- 
dre, — esta  Androraaca,  muger  de  Héctor,  vido  en 
sueños  una  terrible  visión,  conviene  a  saber:  que  si 
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Plector  saliesse  aquel  dia  ala  batalla,  por  modo  algu- 
no no  podría  escapar  que  no  muriesse:  por  lo  qual 
Andromaca,  muy  espantada  déla  tal  visión,  comien- 
ca  gran  llanto,  bañada  su  cara  en  sentibles  lagrimas: 
z  como  trabajada  dueña,  no  pudo  tanto  padecer  a 
que  alli  enel  lecho  donde  estava  cercana  de  Héctor, 
tomó  osadia  de  le  notificar  con  muchos  sollocos  la 
tan  espantable  visión  que  avia  visto  en  sueños,  ro- 
gando a  Hetor  muy  piadosa  mente  z  con  muj^  afin- 
cadas z  humildes  plegarias,  que  quiera  atender  z 
parar  mientes  al  seso  y  significación  déla  tal  visión, 
y  que  por  manera  alguna  non  le  pluguiesse  por 
aquel  dia  salir  ala  batalla.  Héctor,  indignado  z  mal- 
enconioso  con  las  palabras  de  su  dueña  Andromaca, 
comienca  maltraerla  z  deziendole  agras  palabi-as  y 
castigándola;  e  dize  que  no  toca  a  persona  sabia  y 
de  buen  juyzio  creer  enlos  sueños,  los  quales  suelen 
escarnecer  los  ensoñadores.  Viniendo  el  dia,  Andro- 
maca notifica  al  rey  Priiimo  z  ala  reyna  Ecuba  el 
efecto  déla  tal  visión  que  avia  soñado,  rogándolos 
humilmente  que  por  aquel  dia  no  dexassen  por  ma- 
nera ninguna  salir  a  Hetor  ala  batalla;  z  veniendo 
el  dia,  todas  las  hazes- délos  Troyanos  fueron  orde- 
nadas por  Héctor,  z  Troylo  va  enla  primera  haz 
déla  batalla,  consiguiente  Paris,  z  después  Eneas, 
consiguiente  Polidamas,  después  el  rey  Estupedon, 
después  el  rey  Eroya,  y  el  rey  Solao,  y  el  rey  Silo- 
meno,  y  después  todos  los  otros  reyes  que  vinieron 
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en ajmda  de  Troj-a.  Y  el  rey  Priamo  dio  licencia  a 
todas  las  hazes  que  eran  ordenadas,  que  fuessen  al 
campo,  ca  ya  los  Griegos  esso  raesmo  eran  salidos 
de  su  real  ala  batalla:  y  mandó  espréssamente  el 
rey  Priamo  a  Hetor  que  por  aquel  dia  no  saliesse 
al  campo  por  manera  alguna;  por  lo  qual  Hetor 
fue  todo  movido  en  gran  saña,  y  comienca  dezir 
a  su  dueña  muchas  injuriosas  palabras,  que  bien 
entendió  aver  sido  ordenado  por  ella  que  el  no 
saliese  ala  batalla.  Empero  dexado  el  mandamien- 
to de  su  padre,  Hetor  demando  las  armas  a  sus  ser- 
vidores, y  ellos  se  las  dieron  y  armáronle.  Vey en- 
de esto,  Andromaca  su  muger,  movida  en  mucho 
dolor,  va  con  su  pequeño  hijo  que  traya  enlos  bra- 
cos, y  con  muchas  lagrimas  vase  a  lancar  alos  pies 
de  Hetor,  suplicando  le  humilmente  y  con  muchos 
sospiros,  que  quiera  dexar  las  armas:  lo  qual  dene- 
gando Hetor,  la  afortunada  dueña  por  muchas  vezes 
se  amorteció  alos  pies,  deziendole:  «si  ya  no  te  pla- 
ze  aver  compassion  z  merced  de  mi  la  sin  ventu- 
ra, mueve  te  solamente  a  piedad  deste  mal  fadado 
niño  tu  hijo,  y  no  quieras  que  tus  hijos  z  su  madre 
perezcan  por  la  cruel  z  amarga  muerte,  o  que  anden 
desterrados  y  dése  redados  por  el  mundo -en  mucha 
pobreza  y  verguenca  suya,  z  del  su  muy  noble  li- 
naje». La  reyna  Ecuba  su  madre,  z  Cassandra  z  Po- 
licena  sus  hermanas,  y  Elena,  todas  se  lancan  alos 
pies  de   Hetor,  z  comienzan  con  muchas  lagrimas 
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a  le  rogar  que  dexe  las  armas  y  que  repose  enel 
palacio  real.  Empero  Hetor,  no  se  moviendo  ni  que- 
riendo conceder  alos  ruegos  de  tantas  señoras,  de- 
cendio  armado  del  palacio,  y  ca valgo  en  su  ca vallo, 
z  bate  las  espuelas,  queriendo  yr  se  a  mezclar  enla 
batalla.  Lo  qual  veyendo  Andromaca,  fue  toda  casi 
fuera  deseso,  y  despedazando  sus  vestiduras,  rompia 
su  cara,  z  sus  cabellos  messando,  gritando  a  gran- 
des bozes,  bañada  toda  en  sangre,  tanto  que  no  se 
podia  conocer,  assi  avia  rompido  y  despedagado  su 
cara.  Va  la  muy  dessentida  dueña  ^  lanzóse  alos 
pies  del  rey  Priamo:  z  con  mucha  angustia  z  dolor 
le  suplica  que  vaya  muy  prestamente  a  Héctor  a  le 
estorvar  la  yda  ala  batalla.  El  rey  Priamo  sin  tar- 
danca  ca  valga  z  va  enel  alcance  de  Héctor,  y  alcan- 
ca  lo  antes  que  Uegasse  ala  batalla.  El  rey  Priamo, 
con  semblante  casi  ayrado,  tomó  el  cavallo  de  Héc- 
tor por  la  rienda,  z  con  muchas  lagrimas  piadosa- 
mente comencé  a  rogar  z  amonestar  a  Hetor,  conju- 
rando le  por  el  poder  délos  dioses  que  se  quiera  tor- 
nar ala  ciudad  por  entonces,  y  no  quiera  yr  mas 
adelante.  Lo  qual  Hetor  conlradiziendo  gravemen- 
te, finalmente  ovo  lo  de  otorgar,  aun  que  contra  su 
voluntad:  que  le  convino  z  quiso  obedecer  al  man- 
damiento de  su  padre;  z  tornóse  al  palacio,  empero 
no  quiso  dexar  las  armas.  Entre  tanto  la  batalla  fer- 
via  en  gran  mortandad.  Diodemes  z  Troylo  se  halla- 
ron enla  batalla,  z  van  se  acometer  el  uno  al  otro 
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poderosamente  enlos  eneueiitros  délas  laucas:  z  sin 
duda  por  estonces  el  uno  dellos  matara  al  otro,  o 
por  ventura  ambos  a  dos  peligraran,  sino  sobrevi- 
niera Menalao  con  sus  hazes,  el  qual  llegó  ay  donde 
ellos  eran  z  partió  la  batalla  de  entre  ambos  a  dos,  z 
fue  acometer  en  gran  animosidad  al  rej'  Miseros,  z 
derribólo  del  cavallo;  por  lo  qual  los  Griegos  toma- 
ron preso  al  rey  ]\1  ¡seres,  y  esfuerean  se  z  trabajan 
se  por  lo  sacar  déla  priesa  déla  batalla,  sino  viniera 
el  rey  de  Fermosia,  el  qual  con  su  haz  y  gente  de  ar- 
mas defendió  z  resistió  fuertemente  que  no  fuesse 
llevado  cativo  en  prisión  el  rey  Miseres.  Los  Grie- 
gos, veyendo  que  lo  no  podian  llevar  prisionero,  de- 
liberaron dele  cortar  la  cabeca:  pero  entonces  so- 
brevino aquel  muy  valiente  Troylo  con  grand  ani- 
mosidad z  destreza,  el  qual  por  entonces  hizo  gran 
mortandad  y  estrago  enlos  Griegos;  z  infinita  fue  la 
gente  que  por  estonces  murió  por  la  gran  destreza  z 
fortaleza  de  Troylo.  Por  lo  qual  libró  el  rey  Miseres 
del  poder  délos  Griegos  que  le  querían  matar,  aun 
que  con  assaz  trabajo  de  batallar  lo  libró  de  entre 
sus  manos.  Y  eneste  comedio  sobrevino  ala  batalla 
Telamón  Ajas  con  tres  mil  hombres  darmas,  los  qua- 
les  el  traya  escogidos,  por  quanto  eran  hombres  de 
gran  denuedo  y  esfuerce,  z  muy  diestros  enel  arnés, 
como  aquellos  que  muchas  vezes  lo  continuavan:  z 
fue  cometer  a  Polidamas,  y  derribólo  del  cavallo  a 
tieri-a;  pero  aquel  noble  Troylo  sobrevino  luego  en 
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socorro  de  Polidamas,  z  hizo  lo  cavalgar  en  su  ca- 
vallo,  caso  que  con  asaz  trabajo.  Entonces  aquel  va- 
liente cavallero  Paris  entró  enla  batalla;  3'  de  parte 
délos  Griegos  sobrevino  Archiles,  el  qual  con  los 
suyos  fue  assi  poderosamente  a  cometer  a  Troylo, 
tanto  que  los  G-riegos,  en  virtud  de  Archiles,  por  sus 
grandes  fuercas  de  batallar  que  hazia  contra  sus 
enemigos,  firiendo  a  unos,  matando  a  otros,  y  a  otros 
derribando  — esso  mesmo  los  que  delante  se  le  para- 
van,  haziendo  enellos  grande  estrago —  tanto  que  por 
fuerca  fizo  alos  Troyanos  bolver  las  espaldas  z  dar 
a  fuyr  con  mucha  priessa  por  se  meter  enla  ciudad. 
Eneste  comedio  queriendo  prender  Archiles  a  j\tar- 
gariton,  uno  de  los  hijos  bastardos  del  rey  Priamo,  z 
comoMargariton  se  le  defendiesse  con  mucha  animo- 
sidad y  esfuerco,  fuertemente  combatiendo,  acaes- 
cio  que  Archiles,  queriendo  executar  su  furia,  diole 
tantos  golpes  z  tan  fuertes  de  espada,  que  finalmen- 
te cayo  del  cavallo  a  tierra:  por  la  muerte  del  qual 
por  entonces  se  hazen  los  grandes  z  muy  dolorosos 
llantos  déla  parte  délos  Troyanos,  los  quales  sienten 
muy  grave  dolor  y  daño  por  la  muerte  de  ]\Iargari- 
ton  assi  cruelmente  ser  muerto.  Telamón  esso  mismo 
persigue  muy  cruelmente  alos  Troyanos,  z  haze 
enellos  desigual  estrago  y  mortandad:  pero  Paris  lo 
defiende  con  mucho  denuedo  y  fortaleza  del  z  de  los 
suyos,  y  tan  bien  los  otros  hijos  bastai'dos  del  rey 
Priamo,  los  quales  con  grande  destreza  y  fortaleza 


se  han  con  mucha  animosidad  y  fuerea  de  su  bata- 
llar contra  sus  enemigos;  empero  no  pueden  tanto 
fazer  ni  prevalescer  por  sus  fuercas  contra  ellos,  a 
que  los  Troyanos,  que  ya  eran  movidos  z  dados  a 
fuyr,  no  entrassen  enla  ciudad  con  mucha  priessa. 
E  llevaron  el  cuerpo  del  noble  Margariton  a  la  ciu- 
dad, con  sus  lloros  z  angustias  z  tribulaciones  que 
los  Troyanos  sentían  por  la  muerte  de  Margariton, 
el  qual,  según  la  historia  ha  recontado,  hizo  famosos 
hechos  por  su  persona:  que  según  escrivio  Daris,  el 
dia  de  su  muerte  mató  por  su  espada  trezientos  délos 
Griegos.  E  como  Hetor  oyó  dezir  déla  muerte  de  su 
hermano  Margariton,  grave  fue  el  dolor  y  senti- 
miento muy  desigual  sin  cuento  que  padescio  por  su 
muerte,  ca  lo  amava  de  cordial  amor:  y  con  mucha 
angustia  que  sintió  en  su  coracon,  preguntó  con  mu- 
cha diligencia,  desseando  vengar  su  muerte,  quien 
fuera  aquel  que  lo  matara:  z  fecha  la  pesquisa  con 
mucha  diligencia,  fue  le  dicho  que  era  Archiles.  En- 
tonces Héctor,  movido  en  gran  yra  z  furor,  enlazó 
el  yelmo  de  tal  manera,  que  su  padre  el  rey  ni  la 
reyna  ni  iiinguno  no  sabiendo  ninguna  cosa  de  su 
yda,  fue  muj'  prestamente  a  meterse  enla  batalla,  la 
qual  fervia  de  todas  partes;  z  luego  en  su  entrada, 
conel  arrebatamiento  de  su  yra  z  furor,  mató  dos 
grandes  duques  de  parte  délos  Griegos,  conviene  a 
saber:  el  duque  Polo,  y  el  duque  Astilo,  los  quales 
eran  cavalleros  de  mucho  esfuerco  en  su  batallar;  z 
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desde  coa  mucha  osadía  va  discuiTicndo  entre  las 
hazes  délos G-riegos,  matando,  firiendo^  y  derribando 
adiestro  z  a  siniestro:  z  luego  los  G-riegos  conocieron 
el  ser  Hetor  en  los  mortales  golpes  de  su  espada,  z 
todos  le  f  uyan  delante,  con  temor  que  avian  de  su  ta- 
jante z  cruel  espada,  la  qual  fazia  enellos  gran  daño 
y  estrago  z  mortandad;  z  los  Tróvanos  que  ya  eran 
encerrados,  fuyendo  enla  cibdad,  recobraron  animo 
z  tornaron  al  campo  muy  esforcadamente,  z  con 
gran  denuedo  van  cometer  alos  Griegos,  haziendo 
enellos  gran  daño.  Los  Griegos  prendieron  a  Polida- 
mas,  z  teniendo  lo  assi  presso,  querían  lo  sacar  délas 
batallas:  pero  Hetor  lo  libró  de  sus  manos,  el  qual  ala 
sazón  en  sus  fuercas  z  fortaleza  mato  dozientos 
délos  Griegos.  Lo  qual  veyendo  un  muy  valiente  z 
mu\^  diestro  ca vallero  llamado  Leochiles,  fue  contra 
Hetor,  pensando  traer  lo  a  muerte:  pero  Héctor,  en- 
cendido en  yra,  fue  contra  el  enel  ardor  de  su  saña  z 
matólo.  E  Archiles, veyendo  como  Hetor  matava  tan- 
tos nobles  y  tanta  gente  délos  Griegos,  z  hazia 
enellos  tan  gran  estrago,  piensa  en  su  animo  que  si 
Hetor  prestamente  no  feneciesse,  que  jamas  los  Grie- 
gos no  podrían  aver  vítoría  délos  Troyanos,  ni  po- 
drían prevalescer  contra  ellos;  assi  que  con  mucha 
diligencia  y  estudio  piensa  en  su  voluntad,  en  que 
modo  z  por  qual  vía  pudiesse  luego  cumplir  z  aca- 
bar su  pensamiento.  Archiles  estando  afligido  enel 
tal  pensamiento,  vino  a  caso  que  Polixamos,  un  du- 
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que,  el  qual  solo  por  amor  de  Archiles  era  venido  en 
ayuda  de  los  Griegos —  y  esso  mismo  esperara  aver 
por  muger  una  hermana  de  Archiles,  y  era  muy 
rico,  y  era  venido  délas  partes  déla  mas  alta  India — 
y  este  duque,  andando  por  las  batallas,  vino  se  a 
hallar  con  Hetor,  contra  el  qual  fue  Héctor  podero- 
samente z  matólo.  Y  viendo  lo  Archiles,  movido  en 
yra  fue  contra  Héctor,  pensando  vengar  la  muerte 
del  duque  Polixamos.  Pero  Hetor  tomo  una  hacha 
darmas  cuyo  fierro  era  muy  agudo,  y  esgrimióla 
fuertemente  contra  Archiles,  z  firioloenla  yngle  gra- 
vemente. Archiles  assi  ferido  partió  se  déla  batalla  z 
fuese  a  hazer  curar  de  su  llaga,  z  assi  bien  ligado 
torno  ala  batalla  con  proposito  de  matar  a  Hetor, 
aunque  el  mesmo  Archiles  muriesse  por  lo  matar. 
E  quando  el  llego,  Héctor  avia  derribado  un  rey 
délos  Griegos  del  golpe  déla  lanca:  que  tal  era  su 
costumbre,  que  siempre  aderecaba  a  donde  veya  la 
mayor  priesa  y  a  persona  de  alta  guisa;  y  al  que  de- 
rribava,  si  prender  lo  podia,  sino  del  que  matava,  en 
señal  de  sus  proezas  z  cavalleria,  siempre  les  quita- 
va  las  armas,  o  alómenos  el  espada,  o  el  yelmo.  Y 
estando  assi  Hetor  abaxado  sobre  el  arzón  delante- 
ro, desenlazando  el  yelmo,  descubrióse  délas  armas 
por  la  parte  detras.  Lo  qual  viendo  Archiles  como 
Hetor  era  assi  desarmado,  tomo  una  lanea  muj^ 
fuerte:  y  Hetor  no  parando  mientes  al  su  cometer 
de  Archiles^  ni  se  guardando  del,  fue  a  desora  con- 
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tra  Hctor,  z  firiolo  assi  mortalmente  que  lo  derribó 
del  cavallo  a  tierra  muerto.  Lo  qual  viendo  el  rey 
Odemon,  fue  contra  Arcliilcs  poderosamente,  z  de- 
rribólo del  cavallo  a  tierra,  z  hiriólo  assi  duramen- 
te, a  que  los  sus  meridioncs  lo  llevaron  casi  muerto 
en  un  escudo  alas  tiendas.  Enesto  los  Troyanos  casi 
vencidos  desampararon  el  campo,  y  entran  enla 
ciudad,  a  la  qual  llevaron  el  cuerpo  de  Hetor  sin  em- 
bargo que  los  Grriegos  les  hiziessen  en  llevarlo.  Como 
quiera  que  Omero,  y  Virgilio  y  otros  ystoriadores 
dizen  que  el  cuerpo  de  Hetor  quedó  en  poder  délos 
Griegos,  y  fue  llevado  al  i-eal,  y  que  fue  arrastrado 
tres  vezes  al  rededor  de  Troya  a  vista  de  toda  la 
hueste,  z  que  después  el  rey  Priamo  le  compró  por 
muy  gran  precio:  z  otros  dizen  que  se  le  dieron  los 
Griegos  por  ruego  de  gracia. 


índice 


Páginas. 


Introducción 5 

Sueño  de  amor 25 

Romance  en  el  qual  hx  muerte  de  Héctor  es  contada 
seg'im  que  los  mas  verdaderos  historiadores  de  las 

guerras  troyanas  añrman 51 

Sueno  de  amor,  extracto  de  la  primera  parte  de  A7na- 
dls  de   Grecia,    sacado   de   la   edición   de   Burg-os 

de  154^ 57 

Extracto  de  la  Crónica  J'royana,  en  que  se  relata  la 
muerte  de  Héctor,  sacado  de  la  edición  de  Sevilla 
do  1540.  VA  sueno  de  Andromaca 75 


v^5,i. 


f  V^*^V'^^* 


'-:***'4 


íiHJl 


::>^-^ 


^ri»<^;V^^^ 


r-#^.^    ■  '^^    '^.^vj  -.  .^1P  .^^"■ 


.>- ./» 


|l 

m 

S 

*?_3 

j^lSfO 

■i 

§1 

***;' 


Í3i_-V 


tn 


Pl 


University  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 

Under  Pat.  "Ref.  Index  File" 
Made  by  LIBRARY  BUREAU 


«^      >'^ 


w^^ 


'^^ 


